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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace 
referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del C >nsejo de Seguridad (signatura SI.. .) se publican normal- 
mente en Suplettwnros trimestrales de los Docunrenfos [o. hasta diciembre de 1975. 
Acrus] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento 
en que aparece o en que se da inl’orma35n sobre 61. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964. se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridud. El nuevo sistema. que se empez6 a aplicar con efecto retroactivo 
a las resoluciones aprobadas antes del IQ de enero de 1965, entró plenamente en vigor 
en esa fecha. 



2134a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 22 de marzo de 1979, a las 15.30 horas 

Presidenre: Sr. Leslie 0. HARRIMAN (Nigeria). 

Presenrest Los represemantesde IossiguientesEstados: 
Bangladesh, Bolivia, Checoslovaquia, China. Estados 
Unidos de America, Francia. Gab6n. Jamaica, Kuwait, 
Nigeria, Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bre- 

rada e Irlanda del Norte, Unión de RepúblicasSocialistas 
Sovifticas y Zambia. 

Orden del día provlslonal (WAgendaI2134) 

1. Aprobación del orden del dia. 

2. La situación en los territorios 4rabes ocupados: 

Carta, de fecha 23 de febrero de 1979. dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Jordania ante las Naciones 

Unidas (SI13 115). 

Se declara abierta la sesión a las 16.15 horas. 

Aprobaci6n del orden dei dla 

Queda aprobado el orden del dla. 

La situación en los territorios Brabes ocupados: 
Carta, de fecha 23 de febrero de 1979, dlrlglda al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Jordania ante las Naciones 
l!nldas (W13115) 

1. El PRESIDENTE (inlerpreracidn del inglt%): De 
acuerdo con las decisiones adoptadas er: sesiones ante- 
riores, invito a los representantes de Egipto, Hungría, 

India, Indonesia. Irán, Iraq. Israel, Jordania, Kampu- 
chea Democr&ica. Líbano, Mauritania, PakistBn. Qatar, 
la República Arabe Siria, la Reptiblica Democr&ica 
Alemana, la República Socialista Sovi&ica de Ucrania, 
Rumania, Senegal, Somalia, Sudan, Túnez, Turquía, Viet 

Nam, Yemen y Yugoslavia, así como al representante de 
la Organizaci6n de Liberaci6n de Palestina, a participar 

en el bebate sin derecho de voto. 

Por inviracidn del Presidente. los Sres. Nuseibeh (Jor- 
dania), Blum (Israel) y Terzi (Organizacidn de Liberacidn 

de Palestina) toman asiento a la mera del Consejo. y los 
Sres. Abdel :.feguid (Egipto), Halla’ (Hungria), Jaipal 
(Indio). Swondo (Indonesia), Shemira Ti (Mn), Barj (Iraq). 
Thiounn Prosirh (Kampuchea Democrdrica). TuPni (Ll- 

banoj. Kane (Mauritania). h’uik(Pakistán). Jamal(Qatar). 
LI-Choufi (República Arabe Siria), Florin íRepública 

Democrdrica Alemona). Marlynenko (República Socialisla 
SovitWca de Ucrania). Marinescu (Rumania). Fall 

(Senegal), Hussen (Somalia). Sahloul (Sud&. Mesriri 
(Tcnez). Eralp (TurquÍa). Ha Yan Lau (Vier A’am). Al- 
Haddad (Yemen) y Komarina (Yugoslavia) ocupan los 
asienros que se les han reservado en la sala del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (inlerpreracidn del inglb): Desco 
informara los miembros del Consejo que he recibido una 
carta del representante de Arabia Saudita, en la que 

solicita se lo invite a participar en el debate del tema. De 
conformidad con la prhctica habitual, y con el 
consentimiento del Consejo, me propongo invitar al 
representante de Arabia Saudita a que participe en el 
debate sin derecho de voto, con arreglo a las 

estipulaciones pertinentes de la Carta y del artículo 37 del 
reglamento provisional. 

Por invitación del Presidenre. el Sr. Allagany (Arabia 

Saudira) ocupa el asienro que se le ha reservado en la sala 
deI Consejo. 

3. El PRESIDENTE (inrerpreración del ingles): Los 
miembros del Consejo tienen ante sí el proyecto de 
resolución revisado [S/lSl7/Rev.Z] patrocinado por las 

delegaciones de Bangladesh, Kuwait, Nigeria y Zambia. 

4. Sr. BISHARA (Kuwait)(in/erpreración delinglPs): La 

marat6n Ilcga a su fin y deseo formular unas pocas 
observaciones. 

5. En su prolongada declaración del lunes 19 de marzo 

[213la. sesidn], el representante de Israel hizo algunas 
observaciones sobre mi país y mi delegación. Nos acusó 
de partidismo y. por lo tanto, en su opini6n. estamos 
descalificados para participar en las deliberaciones. Nos 

acus6 de manipular al Consejo. 

6. He escuchado las numerosas intervenciones del 
representante de Israel. debo decir, con paciencia poco 

característica, sencillamente porque habla muchos 
oradores y las manifestaciones en ejercicio del derecho a 
contestar resultaron muy extensas. Este es el momento 

oportuno para decirle lo siguiente y, por cierto, he de 
darle lo que 61 espera que le brinde. 

7. En primer lugar, somos partidistas de la paz basada 

en la genuina libre determinacibn del pueblo de Palestina. 
Somos partidislas de la Carta de las Naciones Unidas y de 
las resoluciones de la Organización. En este sentido, no 

estamos solos; estamos en la buena compafiia de 40 
representantes que han recalcado tres puntos: el derecho 
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del pueblo paleslino a la libre dcterminaci6n. de 
conformidad con la Carta; que la Ribera Occidental. la 
Faja de Gaza y otros territorios árabes e&n ocupados 
por la fuerza bruta, en violaci6n del derecho inrernacional 

) de la Carta; y que el cuarto Convenio de Ginebra de 
1949’ es aplicable a los terrilorlos ocupados. Eslasson las 
rres observaciones imporrantes que fueron destacados 
con particular énfasis p;or 40 oradores. 

8. En relación con el úkimo punro, eslo es, la 
aplicabihdad del cuarto Convenio dc Ginebra de 1949 a 
los lerrilorios ocupados, hasta los mejores amigos de 
Israel - y parlicularmeme, debo decirlo, et bcneiactor de 
Israel - no han demosrrado vacilaci6n alguna. Por lo 

ranto. la observación del represcnlante israelí relativa al 
parridismo no tiene pues, base alguna. 

9. El hab16 del derecho de los judíos “de coexistir con 
los paleslinos y no de reemplazarlos”. Pero deliberada- 
menk evirb decirnos lo que el General Dayan expresó en 
mayo de 1977 al Jewisir Chronrcle de Londres - tal como 
lo destaqué en mi declaración de la semana pasada 

[2/250. sesickt] -, de que la coexistencia debía ser bajo et 
dominio judío. ;Es esto coexislencia o subyugación? ;Es 
esto coexistencia entre iguales 0. como afirmé en mi 
declaración. coexisrencia entre el jinete y su caballo? 

LEspera Israel que el mundo acepte esla lógica? La 16gica 
que utilizó y sigue wilizando Israel en contra de la 
aplicaci6n de la resolución 194(III) de la Asamblea 

General - que se puso muy de relieve aquí -, relativa al 

regreso de los refugiados palestinos a sus hogares, es la de 
que el reloj no puede volverse akk.. Sin embargo, es obvio 
que Israel quiere volver alras el reloj por 13 ó 14 siglos 
sobre la basedeque losjudiosvivianen Judea y Samaria y 

de que esa tierra es parle Integrame del Eretz Yisrael. Para 
los palestinos el reloj no puede volverse atras ni siquiera 
unos pocos anos; en cambio, para los judíos, si puede 

hacerlo por 14 siglos.. 

10. El represencante de Israel se ha referido a la 
coexistencia, pero la coexistencia es una calle en dos 
sentidos. Si Israel desea tanto la coexistencia en la Ribera 

Occidental y en Gaza. que sea entonces en toda Palestina 
y que los palestinos y judíos puedan iivirjuntos. Después 

de todo, los palestinos eran la poblaci6n autóctona de 
toda Palestina antes de 1948. 

II. El rcpresenranle de Israel protestó contra las 
declaraciones que criticaron la política de su Gobierno. 
Cree que Israel no debe rendir cuentas a nadie, ni a 
ninguna organización, ni siquiera a la que 10 aceptó con 
condiciones que jamas se han cumplido. Y en sus 

derechos a contestar ha utilizado todo tipo de lenguaje. 
yendo, como hizo lingtiisricamente.desde las fronterasde 
China hasta el Caribe y, mas aún. ha desempefiado el 

papel de adahd de los derechos humanos internacionales. 
A mi juicio, esto es muy exlrado. Es el insulto 

complementado con la inluria. Ninguno de los 
panicipantes en este debate procede de un país creado 
sobre la base de la denegación de los derechos a la 
población aul6ctona. Ninguno de los oradores procede 
de un país que fue construido sobre la base del 

-_ 

2 

desplazamiento de un pueblo que SC vio confinado a ta 
oscuridad de los campamentos de I-efugiados. 

12. El representanle de Israel hab16 dc tascnwlanzasde 

Mahatma Gandhi. Me ha sorplcndido. MC prcgunro qué 
habría dicho Mahatma Gandhi de Ilabcl-parlicipadoen ta 
tragedia del pueblo palestino o si hublcra vivido en esla 

kpoca. 

13. Et representante israelí hab16 de los recursos 
hídricos en los territorios ocupados. Quisiera recordarte 

lo siguiente. La resolucibn 1803 (XVII) de la Asamblea 
General, de fecha 14 de diciembre de 1962. titulada 
“Soberanía permanente sobre los recursos naturales” 

declara en el párrafo I de la sección 1: 

“El derecho de tos pueblos y de las naciones a ta 
soberanía permanente sobre sus riquezas y recursos 

naturales debe ejercerse en imeres del desarrollo 
nacional y del bienestar del pueblo del respectivo 
Estado.” 

El parrafo 7 reza como sigue: 

“La violación de los derechos soberanos de los 
pueblos y naciones sobre sus riquezas y recursos 
naturales es contraria al espíritu ya tos principios de la 

Cana de las Naciones Unidas.” 

Es significativo el hecho de que Israel ~016 a favor de esa 
resolución. 

14. Tengo ame mi un reciente despacho de ta agencia 

Reuters que dice lo siguiente: 

“Israel se propone lanzar un gran proyecro de 
asentamientos en la Ribera Occidental del Jordán 
despuks de la firma del tratad3 de paz con Egipto la 
semana próxima, inform6 ta televisión del Estado de 
Israel. Los informes de televisibn sefialaron que, por lo 

menos, se crearían 10 nuevos puestos en la Ribera 
Occidental en el futuro inmediato. 

“El informe dice que el Primer Ministro Begin 
aseguró al partido religioso nzcional de coalición que 

habra una gran actividad de asentamiemos e., masa en 
ta Ribera Occidemat para lograr su apoyo al tratadode 
paz en la votación que realizó el Knesset en ta mafiana 
de hoy.” 

No voy a leer todo et despacho. 

15. Et representante israelí se refiri6 en términos color 

de rosa a la siwacibn en los terrilorios ocupados y yo 
recogí la impresión de que los palestinos vivían en un 
paratso moderno. A mi juicio, ese es el idioma del 

precolonialismo, cuando seglorificaba a ta ocupación y se 
pinraba un cuadro rosado de la dominaci6n exlranjera. 
Esa es la lógica de la epoca del obscurantismo; t6gica 
apoyada por una arrogante superioridad militar. 

16. Si eI se siente confiado. como dice, en et sentido de 
que existe un nuevo paraíso en los territorios ocupados, 
entonces estoy seguro de .que su Gobierno estará en 
mejores condiciones para recibir ta comisión d-l Consejo 

de Seguridad a que se hace referencia en el proyecto de 
resolucibn que et Consejo tiene a su consideración, La 



comisión averiguará si en los krrllorros ocupados cwle 
un parairo, un para& rosado, uno menos rosado. el 
III~I~~IIO o algo intcrm~dm. J’or qué ~emc‘ c~~lor.ces’> ,;PoI 
qué ICIW su Gobierno a una comirlón? Lt’or qué su 
Gobierno se Ira w-do pcrcis1entemcnlc hasla ahora a 
admilir al Comili Lspecial encargaJo de mvca1rgar las 
práclicas israelíes que afecten a 105 derechos humano\ de 
la población de los Icrri[orios ocupados a lin de que 
1ambién pueda Ilcvar a cabo urja m\es1igación cabai? 

17. El rcprescntanre israeli habló oe manrp.tilar al 
ConseJo de Seguridad. Debo coniesar que IN ha dado 
mis poder del que merezco. EI Consejoescá imcgr-ado por 
repr-esemanw maduros y c.,pcrimenlados de gubicrnoz 
responsables. ~Quih puede manipulzr a 15 micmbtosdci 
Consejo? Es un insulto hacereste tipode declaración. Los 
miembros del Consejo se basan en conviccio~~es) creer1 cn 
la exaciirud de la cuesrión. Hasta aher-a la mayoría lia 
apobado el pr-oyecto de resolución por sus mérrlos 
in1rínsecos. 

18. El representautc de Israel drjo al Consejo que los 
rerrilorios ocupados son nuestros; nos perlcnecen por 
una afinidad an1rgua que ya está mencionada en la Biblia; 
acCplenlo o no. son nuestros y hemos de seguir- nuestra 
cotonización y nuewo expansionirmo. Tal es el mensaje 
que nos lransnlilió. 

19. Sm embargo, el Corlse~o tiene una opiniórl diferente. 
A jurcio del Consejo. Ivaet debe retirarse de los 
rerrilorios ocupados por la iuerza Ajuicio del Consejo. la 
disertaciór1 sobre los beneficios de ta ocupación no es 
nada convincenle. A juicio del Consejo, tos derechos 
naciorlatcs de tos p;tes1inos deben ser respetados. 
Entonces et problema no esentre Jordanra e Israel.como 
el represen;an1e isracti nos lo haquerido prn1ar.sinoemre 
Israel y el Consejo. Y. naturalmenrc. no es el Consejo el 
que esrá en una posición cwada. sino Israel. En 
consecuencia, se jusritica la acción del Consejo según los 
lineamrentos del p:oyec~o de Iresolucvh que cl Consejo 
iiene ame si. 

20. La intención de los pal]-ocloadores del pro‘eclo de 
resotucih es tomar el loro por las astas. Israel se 
comporta en los territorIos ocupados como el loro 
proverbial en una 1lenda chna. Ya es hora de drsciplinar 
sus ac!os y de que et Consejo envíe una misrón 
investigadora a los terri1orios ocupados para que le 
informe posterlormenre acerca de lo que está ocurrrendo 
allí. 

21. El representante de Israel. según enriendo. se halla 
en una dificil siruac~dn. EsrA defendrendo lo rndeiendrble. 
rratando de abogar por lo ilegal. hablando en nombre de 
los irrmorales, presentándose como portaroz de tos 
mercader-es de guerra y. aún más. describiendo a Israel 
como un parangón de la igualdad humana. 

22. 0 ‘yo qllc IU> judio, no IICIICII la rmcrwón Jc 
reemplazar- a los palcs1inos. ha es ana macabra 
distorsión de ta ver-dad. Cuando lo\ Judíos curot:cc>s 
C~IIIC’III~IOII a llegar a Pahiina a tines del siglo pasado. 
Ikgaron con ei mismo kma. YToI~\-¡~ CIIC¡Z. 110 
suslil~hh”. En (calidad. Irccmptararon a II?\ pakarmo~. 

Los dc\alojaron de su patria anceslral en ral ior-ma que. cn 
abI il de 194s. an1cs del estallido de las!lostrlidades. había 
alrededor- de 3OO.CûO palcstirlos desalojado> que fueron 
lelegador a campamentos de refugiados. Lo que la gcnie 
pensó que cl-a un p:qacho :icbarr-ón cn ta década dc 1920. 
se comir1ió en una 1cmpeslad en 1948. Esra es ta lógrca 
que ahora se ulitiza y se rcluerra en lo6 1cr-r-riwios 
ocupaJos. Lin 1968 había un puriado de Judios en esos 
rerlrrolws: cn 1979 Ila) miles dc jüdio\ > su número 
aumenta cn espiral. Este es el problema que tos palesrinos 
wán cnfrcntando: es la el-osrón de su 1er-rito1 jo realizada 
por una Palencia mililarmeme suprrior. 

23. Iii I’rrmcr hlints1ro Begin diJo 1‘11 el Knessel. según 
inlol-ma 77~ .Ven- York 7%e1 de 21 de marzo. que la 
au1onomia. parcral e imper-lrc1a. se aptlcaba a los 
tlabiran¡e\. no a los 1errr1orios; que las tropas rsraelies 
per manccerán alli indeflmdamenre; que jamás verá la tuz 
del día un Estado palesrino. Es1e es un concepro eriraho 
de las relaciones ~n1ernacionales. En mi opinión esta es - 
para usar cl adJeli\o menos dcnrgr-ante - una 

declaración fantásilca. que merece ta inmediata condena 
del COI~SCJO. Et Gobierno Israel¡ actúa desafiando 
abicrianente a la familia de naciones. Tal declaración no 
puede pasar desapercibida. ;Cuál debe ser ta respuesla? 

24. Hemos Irarado ames. con toda la digmdad posible. 
de urgir. insrar. pedrr ) solrcitar a Israel que rescinda sus 
medidas. mosrrando un minimo de respeto por la Carla 
de tas ‘iaciones Unidas. Hemos ago1ado la termrnologia 
para expresar cl desconrenro > la indignación. y hemos 
llegado ahora a la etapa de la acción. Esa acción consia en 
el proyecto de resolución en su forma actllal. 

25. El pr-oyecro de resolcción S/l317l/Rev.2 es el 
producto de una tr.msacción. Su meta es es1ablecet una 
comisión!. Por primera \ez en la hisroria del Orienre 
Xledio. habrá una comisión del Consejo de Segur-rdad 
para examinar la siruación en tos terrrrorios ocupados 
\rsitacdo la región. Sabemos que nada irrala más a Israel 
que la actuación del Consejo. Eu nueslra opinrón. el 
e~tablecimienro de una comisión es razonable. jbs1o e 
imposible de Impugnar. 

26. Concluyo mi declaración con la esperanza de que se 
adop1c el prokecio de resolución revisado. Su aprobación 
será un pequeño COIIS~~IO para el pueblo de Patesuna ) 
«Iros pueblos árabes que han sufrido 1ribulaciones 
rndescrrp1rblea dglranre 50 arios. 

27. Sr. FUTSCHER PEREIRA (Porlugal) (rnrerp>-e- 
roch del i~tg/e%): Mienlras liegan a su lérmrno las 
delrber-aciones sobre el tema del or-den del dia. 
acon1eclmien1os de espscial importancia eu el Oriente 
Medio cs1án allerarldo ta perspectira en ta queestedebare 
comer:h Porque. aunque la queja dc Jordania que 
suscitó la convocacrón del Consejo fue limitada ) precrsa 
dcn1ro de la formulación dc su objerivo. cl mar-co 
t~l\lórico !  polilico le las cuebliones examinadas !. 
c1cr1ame111c. et ~mtwlao del deba1c mismo han ampliado 
1.1 Jlmcr~~Ión dc los pi-oGlcma> que se d¡bcuIw llasia 
abar-car cn el momw1o ac1uaI la srruacrór1 global del 
~onll~ctc> del OI-¡CIII~ Xlcdro. IJn \cr-dad. no puede pabarbc 
por 3110 c>il dlmcnkh. 
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28. Lamcnramos p~~ofundamcnte las politicas y prác- 
ticas Ilcvadas a cabo cn los territorios Brabcr ilegalmcnle 
ocupados por Israsl y todas las medidas tomadas que 
afectan a la Ciudad Santa de JerusalCn. Por las mismas 
raTones. deploramos la negativa de Israel a admitir la 
posibilidad de que las asplracioncs del pueblo palestino 
pucdan cncontlar un dia su erprcsión inshtucional a 
travCs de una entidad nacional Iibtrmente dctcrmjnada. 

29. Todo esto no no, impide compartir la esperanza 
renaclda ante la notkia dc que sc ha IOI nado poslblc la 
paz en el Oriente Medio y de que se ha avawado un 
primer paso en esa dirccci8n. mediante el acuerdo cntrc 
Egipto c Israel. El Gobierno portugués considera 
ciertamente ese acuerdo como un iactor muy positivo en 

la evolución de un conll~cto que ha dividido a puelios con 
los qt:e mi pais está ligado por amistosos lazos hist6ricos y 
cuyos valores morales y culturales constituyen una palte 
tan importante del legado común de la humanidad. 

30. La firma de un tratado de paz en esa región, por 
hmltado y frágil que pueda ser. en verdad puede anunciar 
nuevas posibilidades innovadoras que lleven a una 
solución más amplia, justa 1 global, una solución que 

asegure el inalienable derecho ala libredetermin~ci6n del 
pueblo palestino. salvaguardando al mismo tkmpo la 

existencia del Estado de Israel. de conformidad con las 
pertinentes resoluciones de las Saciones Unidas. las 
decisiones del Consejo de Scgurldad y los principios 
consagrados en la Carta. 

31. Katt~raimcnte, 10 tenemos la ilusión de que el 
tratado propuesto proporcionará una respuesta ade- 
cuada, global y definitiva a los problemas del Orlente 
Medio. Tampoco tas partes mismas pueden tener esa 
ilusión. pero no debz olvidarse que han transcurrido 30 
silos Zesde la creaciòr del Estado de Israel. 30 arlos 
marcados pur la guerra, el odio y la destrucción Y durante 
los cuales ninguna perspecttva de paz. incluso frägil o 

remota, cstu\o Jamás a la vista. Aher-a aparece por 
primera vez :sa perspecu\a. 

32. Si bien las reservase incluso la clara oposición que el 
acuerdo ha suscitado en amplios círculos internacionales. 
especialmente en el mundr árabe, son comprensibles y 
merecen ~-espeto, la delega{ ,ón portuguesa considera un 
deber saludar ) apoyar ese acuerdo como el comienzo dc 
un nuevo carnmo que conducid-a a la rsrdadera paz que 
todos buscamos. 

33. Dicho eato. quwera repetir que el Gobierno 
portugués ve con gran preocupación las prácticas de 
Israel en los territorws álabes ocupados y ia negatbva de 
Israel a acaiar las pertinentes resolxlones del ConseJo de 
Seguridad Esta es la rarón po,- la cual consideramos 
justificado que el Consejo encuentre mediob y arbItrIos 
para examinar la situación creada por esas prácticas. Sin 
embargn. e\a pwción no debe interpretarse de ninguna 
manera COPW que ekpre\a a!guna In!cnclón de 1x11 te de mi 
Gobierno de minlmtfar Ia\ valientes !  noblcx lilwativas 
de pal del Prcxidcntr Carter y 105 ;-exhados alcanrador 
hasta ahora, qur apl;;udin:o~ y apoyanlo\ plenamente. 

dimensiones dc IOS problemas que cl llatado de Paz entre 
Egipto c Israel lia resuelve 1 cuya soIuci6n nos parccc 
absolutamente cscncial para lograr una par verdadera. 
general ) dmadern en el Oricntc Medio. 

35. El PRESIDEfC’TE (UIIP,-/mWció~l ile/ iQ’/kSJ: Ei 
próximo oradoI- cs el rcpl-escntantc de Arabia Saudita. Lo 
invito a t.,marasicnto a la mesa del Conxjo) a hacer uso 
dc la palaka. 

36. Sr. ALLAGANY (Arabia Saudita) (i~ler/JTeloci~~r 
de/i~g/Ps): Sr. Presidente. deseo agradecerle a usted ya los 
deds miembt-os del Consejo de Scgulidad que me haban 
concedido esta oportunidad de exponer la actitud de mi 
Gobierno con relación al problema de los territorios 
ocupados y Jerusalén. 

37. El Gobierno de Arabia Saudita ha dejado 
claramente sentado en IiuIiiCTobasocasiolles que no pucdc 
haber una paz autCntlca en el Oriente Medio si~ la 
retirada completa de Israel de todos tos territorios 

ocupados y sin que te reconozcan los derechos legitimose 
inalienables del pueblo palestino. 

38. La cuestión de Jerusalén reiiste importancia 
especial para Arabia Saudita y, por cierto, para todo el 
mundo musulmán. integrado por más de 700 millones de 
personas. Arabia Saudita ha manifestado reiteradamente 
cuál es su posición con respecto a Jerusalén. reverenciada 
como primera Qibla del Islam. Resulta inconcebible que 
varios centenares de millot;es de musulmanes puedan 
aceptar la soberaniz sionista sobre Jerusalén. 

39. El régimen siomsta. además de modificarelcarácter 
geográfico y demográfico de los territyi~s ccupados, 
desxoza los santuarios espirituales de Jerusalén, que son 
objeto del culto de todas las religiones monoteístas Y que 
tanto significan para los mtisulmanes de todas partes. 

40. Estas prácticas sionistas en los terrItorios ocupados 
constituyen un peligro que dc por si es prueba palpable de 
las Intenciones agresivas de Israel, poniendo claramente 
de manifiesto que no está dispuesto a retirarse de csos 
territorios y que procura imponer de ese modo un hecho 
consumado. 

41. Tenemos la certeza de que cl Consejo de Seguridad. 
en la situación actual, se pondrá a la altura de su 
responsabilidad histórica. Este órgano ha aprobado 
numerosas resoluciones que prohiben la adopcv5n dc 
cualquw medida destinada a anexar Jerusalén y ha 
decidido que todas las acciones legislativas y adminis- 
trativas emprendidas por Israel pata modificarelestatuto 
juridico de la ciudad son carentes de vahdcz, instando a 
Israel a que las deje sin efecto de mmediato. Es: país ha 
considerado conveniente desestimar todas las resolu- 
cioncs pertinentes que. por lo tanto son letra muerta. 

42. La Asamblea Gcnetal también aprobó muchas 
resoluciones sobte 1a cuestión dc los territorios ocupados. 
La última fue la resolución 3?/l 13 B. en la que dicho 
órgano exhorta a Isracl u que cumpla sus obllgacioncb 
internacionale dc conformidad co, las disposiciones del 
cuarto Convenio de Ginebra ) a que desista dc adoptar 



cualesquiera medidas que pudleran ocasional-canlbiosen 
la condición jutidica. cl carácter geográfico 0 la 

composición demoglitica dc los tcr~itorios árabes 
ocupados desde 1967, incluso Jerusakn. 

43. En consecuencia. la nccesldad de que cl Cowcio de 
Seguridad adopte medidas concretas ha adquirido 

caracteres de urgencta. espcclalmente a raíz de las 
disposiciones ilegales que ha tomado recientemente el 
Gobierno istaeli para establecer asentamientos judíos en 
los territorios árabes ocupados, dlsposicloncs que 
dilicilmente resulten proplcias p?:a crear una Btm6sfcta 
favorable a la búsqueda de una solució pacífica en la 

regih 

44. Pcrmitaseme ~cferirme ahora brevemente a la 
situación que impera en los tetritortos árabes ocupados y 
al tratamiento inhumano a que someten al pueblo 
palestino las autoridades israelíes ocupantes. Tal vez la 
mejor referencia que puede hacerse para poner de relwe 

el núcleo de este problema r‘s la declaración que formuló 
el 20 de noviembre dz 1978 el Prestdente del Comitk 
Espcclal encargado dc Investigar las prbcticas israelíes 
que afecten a losdcrechos humanosde la población de los 
territorios ocupados. ante la ComIsión Política Especial 
de la Asamblea General. Dijo entonces: 

“Las conclusiones a que ha llegado el Comité 
Especial, sobre la base de esta tnformactón. figuran en 
el capitulo VI [de dicho informe] y hablan por si 
mismas. El cuarto Convenio de Ginebra, que es 

aplicable a los territorios ocupados y que permite la 
protección de sesiones civiles balo ocupación militar. 
no es puesto en práctica por el Gobierno dc Israel. En 
consecuencia. la población cibil no goza protección 

alguna frente a las violaciones de sus derechos humanos 
por la Potencia ocupante. El reclamo de que este 
Convenio se aplique sobre ur!a base pragmática es 
iw~stenible. Es más preciso dccit que, sólo por 
coincidencia. el Gobterno de Israel respeta algunas de 

sus disposiciones, si es que lo hace. En realidad, el 
Gobierno de Israel pisotea las disposiciones esenciales 
de cse Convenlo, como una cuesttón de política 
establecida. Me refiero en especial a sus artículos 27,33. 
47 y 53-z. 

45. Quisiera citar en este momento algunos ejemplosde 
los métodos brutales a que recurren las autoridades 
israelíes ocupantes contra habitantes civiles inocentes de 
la Ribera Occidental. El representante de la Cruz Roja 

Internacional informó recientemente lo siguiente: 

<< En una \ isita que SC realizó sin la presencia de un 
observador, se encontraron 81 prisioneros apifiados en 
una celda. Todos los prisioneros declararon que no se 

: les permitia sahr de las celdas. m siquiera para usar las 
: instalaciones sanitarias. Tenian que utilizar el grifo de 

las celdas, ubicado a ~610 15 cent@etros del nivel del 
piso.” 

Amnesty Intcrnational. en su informe titulado TIt/le 
.%rhods o/ To>rwe. menciona otros cjcmplos: 

“a) Sc lawan pcrrosde pohcia contrael prisionero. 
quien gcwralmelltc tw:;c las manosatadasa la espalda. 

Los perros estan entrenados para arrojar al prisionero 
al suelo. Luego se Ic ordena al prisionero que se ponga 
dc pie, y asi sucesi\amcnte. 

“t) Se colocan los dedos del prisionero sobre el 
marco de una puerta abierta, que luego se cierra de 
golpe. 

“c) Se arrancan las ut?as con pinzas comunes. 

: “d) Se le inyectan al prisionero disoluciones que 
conllenen pimienta. 

“z) Se le inyectan disoluciones al prisionero, 
: diciéndole que producen locura instantánea. Se le 

muestra un supuesto antídoto, que se le administrará 

sólo si confiesa a tiempo. 

‘/) Se coloca una cubierta de metal sobre la cabeza 

y cl cuello. manteméndosela lirmemen!e sujeta al 
cuerpo. Sc golpea la cubierta con palos, primero 

lentamente. luego con regulartdad y desput% acele- 
rando el ritmo. Cuanto más se la golpea, másdificil es 
sacarla. 

“g) Se colocan fósforos - a veces encendidos - cn 
los genitales. 

“h) Se coloca en la mano del prisionero una 
sustancia quimica -posiblemente un irritante ner- 

vioso - y se lc ordena cerrar el put’~o. La sustancia 

produce un efecto simular al de un choque eléctrico.” 

46. En cuanto a las rerdaderas intenciones del 

Gobierno israeli con relactón al futuro de los territorios 
.ocupados. tal vez noexista declaración más reveladora de 
su indole exacta que la publicada en el Jerusa/er?r fosf de 
13 de julio de 1967: 

“Hemos sido testtgos directos de un momento 
crwial y decisivo er, la historia del pueblo judío y de 
Israel. Se ha hberado el legadode nuestrosantepasados 

: y se ha redimido a Jerusakn para que vuelva a ser la 
ciudad que es.” 

47. Las cifras disponibles con relaciónalos saqueos que 

haq llevado a cabo hasta el momento las autoridades 
israelíes constituyen la mejor descripción de lo que ha 
ocurrido en los territoriosocupados. Deacuerdoconesas 
cifras, Israel se apoderó de alrededor del 62% de las 
exportaciones de la Ribera Occidental y suministr6 el 
90% de sus importaciones, mientras que la Ribera 

Oriental proporcionó un mercado para 37.000 personas 
de la Ribera Occidental con el lïn dc aliviar los 
sufrtmientos y compensar la perdida de mercados de las 
poblaciones ocupadas. 

48. El déficit comercial de la Ribera Occidental con 
i Israel se finaka simplemente por su superávit con 

Jordania y mediante los envíos de los trabajadores 
palestinos dc la Ribera Occidental que estan en el 
extranjero. En las actuales circunstancias, la Ribera 
Occidental ofrece a las industrias israelies un mercado 
casi totalmente protegido. de modo que los habitantes de 
la Ribera Occidental pagan precios más elevados por las 

mercancias israelics. 

5 



49. No es necesario destacar aquí que la cuestiór dc 
Palcs~ina csrá wnculada al fondo del problema del 
Oriente hlcdio. El cumplimwnto de los derechos 
nacionalc~ inalie:l~ables del pueblo palestino y la rctrr-ada 
de Ir- el de todos los terr-itorios árabes ocupados, 
cspec.,~~ncn~c JerusalCn, es la única ior-ma de restaurar la 
paz v la acgurrdad. 

50. Ha quedado en c\idencia que las autor.idaks 
israclies no sólo han estimado necesario violar los 
dcrcchos inahcnables del pueblo palestino. sirio rambikn 
las dispowioncs del derecho internacional y de la Carta 
dc las Kacroncs Lnidas. 

SI. Ningún miembro de csk augusto órgano podría 
negar- que todos quer-cmos la paz. pero no una paz a 
cualquier prcclo. sino una paz de acuerdo con los 
prcccptosdc la justicra y la dignidad de los seres humanos; 
una paz que r-estituya al pueblo palestino sus derechos 
inalrenables ; su dcrccho a ~iv~rcomo tm pueblo libre en 
su propio pars. 

52. Sr. blARSHALL (Reino Unldo) (~~rerpreració~r del 
ijrgl@s): Más de dos arios han transcurrido desde que el 
Consejo SC reunió por última vez para debatir 
concretamcntc la situacrón en los territorios árabes 
ocupados. En esa oportunidad [IJ69a. sesión]. mi 
delegación SC sumó a la declar-ación porconsenso con que 
se deploraban profundamente las medidas tomadas en 
esos territorios por el Gobierno de Israel con el fin de 
modificar- su composición demográfica. debido especial- 
mente al estab!ecrmrenro de asentamientos. Esa decla- 
ración por consenso subrayó también la opinibn 
internacional dc que las actividadesdc Israelen Jerusalen 
!  en sus alrcdcdores. incluidos la expropiación de tierras y 
propiedades y el traslado de poblaciones, eran nulas, e 
instó a Israel a derogar las medidas tomadas con 
anterioridad ) a desistir dc adoptar otras que tendieran a 
modificar la condición de la Ciudad Santa. 

53. Además. es evidente que esa declaración, apoyada 
por resoluciones ulterrores qce la Asamblea General 
apr-obó por mayoría abrumadora, no hasidoacatada. En 
realidad, como lo señala una frase que utilizó el 
representante de Jordania en la carta con que solicitó la 
convocación del Consejo. hay cada vez más pruebas de la 
continuación y hasta de !a expansión por el Gobierno de 
Israel de la politrca que este Cons+?jo,deploró. 

54. En ocIubre pasado, la prensa y la radio israelíes 
mfor-maron que Israel iniciaría de inmediato un 
programa de expansrón y consolidación de los 
asenlamienlos existentes en la Ribera Occidental. El 
Gobierno del Reino Unido declaró públicamente en esa 
oportunidad q c srempre se había opuesto a !as 
actividades en mater-Ia de asentamientos, porque harían 
mucho más difícil la solución negocrada del problema 
ger:eral. Esta sigcc siendo la opinrón dc mi Gobierr o. En 
forma pcrmancntc hemos expresado nuestra creencia de 
que Israel debe rcconoccr ta aplicación del cuarto 
Cor~vemo dc Cimbra a la Ribera Occrdcwal. Jerusalén 
Oriental y 101 dcmês tcrrrtorros que ocupa. Por nuestra 
parte. ~cconoccmo~ que una solución plenamente 
sati\taclorra y duradera dc tos problemas de 10s 
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terrrlorios ocupados sólo pucdc logr-arsc cn cl marco dc 
vl,a soluciór, giobal. Pero. como dijo cl !dirliWo dc 
Relaciones Ex;eriorcs dc la República kdcral dc 
Akmania, cl 26 dc scpticmbre de 197X’ al hablar en cl 
dcbatc general dc la Asamblea en nombre dc los ~~ue\c 
paises miembro> de la Comunidad Europea. So111oS dc 
opinión dc que toda solucrón global debe basars-. entre 
otras cosas. en la necwdad de que Israel ponga l~rlllillo n 

la ocupación ter-r-itorral que mantiene desde la guerra dc 
1967. Por )o tanto. de ello se desprende que creemos 
firmemente que la contmuación porel Gobiernodc Israel 
dc su actual política de asemamicmos planlea un grnvc 
obstáculo a la paz. 

55. Desde que inicramos este debate hace más de una 
semana se ha drfundido que, después de un admrrablc v 
valeroso esiucrzo del Presidente Carrer. losGob¡ernosdc 
Egipto c Israel se hallaban en vísperas de firmar un 
acuerdo dc paz. Mi Gobierno ha apoyado el proceso dr 
Camp David dssde el comienzo y ce!ebramos este 
acontecimiento;perolocelebramostomo un~nicio.com~ 

cl primer paso en la lucha por lograr una solución 
auténtica y global del problema general. La opiniónde mi 
Gobierno sobre los requisitos de una solución global ES 
bien conocida y no se ha modrficado. El inmirientc 
acuerdo de paz se verá sometido a prceba en !os próximos 
meses )’ la cuestión que es el objeto dcPI actual debateen el 
Consejo -los asentamientos isi-aelies en los terriiorios 

ocupados- revestirá Importancia crucial. h’aturarmcnte 
qce si el Gobierno de Israel continúa su acrual politica dc 
asentamientos. opina mi Gobierno que el proceso de paz 
que se ha iniciado se verá seriamente amenazado. 

56. Sin embargo, prccrsamente en atcncrón a los 
esfuerzos de paz,esque mi Gobierno wnc reservasacerca 
de la propuesta de enviar una misión del Consc~o dc 
Seguridad a examinar la situación en los territorios 
ocupados. En principio, apoyamos la idea de enviar 
misiones investigadoras a zonas perturbadas; asi lo 
hemos puesto de relieve en muchas ocasiones; pero nos 
preocupa que en esta oportunidad una misrón como la 
que se propone en el pr-o)ecto de resolución a nuestra 
consideración. sólo sirva para complicar los esfuerzos de 
pal actualmente en curso. MI Gobierno preferrría que cI 
Gobierno de Israel reconozca el sentir tan categórico 
sobre esta cuesti6n y que permita a todos losin\olucrados 
lograr mayores progresos que 10s )a alcanzados ames dc 
considerar otros mCtodos. Por tal razón, hemos decidido 
abstenernos a la hora del VOIO respecto del proyecto de 
resolución presentado. : 

57. Antes de concluir, deseo sefialar que nuestra 
decisión de abstenernos en modo alguno debe inter- 
prctarse como aquiescencia o toleramzia de la política del 
Gobierno de Israel en los terrrrorios ocupados. En 
verdad, mi Gobierno exhorra al Gobierno de Israel a 
desistir ahora de toda medida tendicntc a aumenta1 sus 
ascntamicrllos )’ a que cl1 los nlew críticos que ilan cI< 

venir cvltc poner cn pehgro 13s perspcctrvas de una 
solución global dc paz a la que puc,lan wwarse todos IOS 
paises y pueblos. 

---- -- - .- -- 



58. Finalmcn~c. debo decir que es molivo dc gan pesar 
para mi dclcgación ktrnoh oblieadoc por ,c,ccra vclcn los 
úl~rmos IKS 111cScs a criucar dccde cs~a l,,buna las 
aclividadcs y políticas del Gobierno dc un país con el cual 
cl Reino Unido ha mankcnido cs[rccbas relaciones 
durank I~IIIO ~ienlpo. S,n cmbargo.si bien csc~crlo que la 

cl-írica dc un amigo cs muy valiosa y debe ser rcspcrada. 
cxplcsamos complacidos nucslra op,ni(>n y csp:ramos 
que cl rncnsa~c sca bien cmend,do por cl pueblo y los 
di,,gen:es dc Israel. 

59. Sr. KAISER (Bangladcsb) (i,rfe>-/n’r/~it,, de; 
;,rg/is): hl, dclcgac,ón ha cstuchado con suma atención 
las dcclaracioncs fo,muladas basta abola por los 
rep;-cscn(an,cs dc Jordania c Islacl lkmos observado 
con especial i~~fc~és las exIcnsas ) b,cn docun,-ntadas 

,cicrcncias del wprcscntank de Jordan,a sobre cl 
incumplimiento por cl Gob,c,no dc Is,ael dc anleliorcs 
,-csoIuc¡oncc dcr WC Consejo ) de las pcrl,nenlcs 
dispos,cionec del cuarto Convenio dc Ginebra. Creemos 
que los hccbos presentados a la atención dc csrc augusto 
órgano por cl rcpresentan~c d : Jordania guardan mucha 
coherencia ) mcreccn un estudio 1 cxamcn cwdadosos. 

60. A cstc rcspcc~o. quisiera cllar lo siguiente del 
discurso dc! represcnianlc dc Jordania cl 19 dc marzo: 

“La xgunda nwnción del rcprcsenranrc dc Israel iuc 
que mr informac,0n era uicor,-cela. Mu) bien. si asi lo 

c,-ec Ic prcgunro por qué no IICIIC cl valor dc demosrrar 
qu: esto‘ equivocado accprando una CO~ISI~II neurral 

inrcprada PO,- m,emb,os del Consejo dc Segundad. 
lodos cllos personas dc ,n,cg,,dad. Es:amos dispwstos 
a qw fodu~ esos mxmbros am,goc dc Islael vayan > 
Ycan con sus p,op,os OJOS, y dcmlxstrcn quién twnc la 
razón y quléu no la lxnc.” (7/3iu. srkk,. prin. 1-T.?] 

61. Mi dclcgación cree que la ;omis,ón dc que sc babla 
en cl pro)eclo dc rcsoluc,ón que eslamos examinando. a 
ser designada por el Presiden(c. dcbcria visitar las zonas 
ocupadas para que los m,embros puedan ver lascosas por 
si mismos ) llevara cabo un cxamcn sobre cl terreno de la 

verdade,-a situación exisrsnrc. Esperamos que al respecto 
Israel se muestre más coopcrat,\o que en el pasado. 
Además. en opinión de mi delegación. la comisión 
deb,e,a considerar también enlrev,s(ar a aqoellos 
palcsrinos que se han vis,0 afeclados por las medidas 
tomadas por la Po,encia ocupante yqoc nosccncucnlran 

actualmente en su país sino que son refugiados en paises 
VCCiIIOS. 

62. Para conclwr. ,111 delegación cree que la com,sión.si 
SC la crea. tendrá una responsabil,dad muy dura y onerosa 
? estamos firmemente persuadidos de que. co,1 la debida 
coopc,ac,ón. pod,ticumpli,-susrcsponsabihdadesdebida 

y cficazmenre Gilando esas zonas y sirviendo así a la 
causa de hacer que SC comprenda bien las,tuación.con!o 
que ajudará a la propia causa de la paz. 

confi,-mar una vez mis. mcdianrc su declaración dc hoy. 
que cs cu \e,dad cl vocero no dkmulado dc los paiscc 
jrabcs cn cl Consejo y que no pucdc dejar para, 
oportunidad alguna sin pedir la palab,a I?a,a ncgarlc a 

kacl su dcrecl~o a la paz y la seguridad. XI cabe cspcrar 
menos dc un Esrado que llgura of,c,almcnrc rccbazando 
la resolución 242( 1967). Por supucs~o. rodo CSI~ cs cn 
uombrc del vcrdadcro cspí,,lu dc partidismo dc la Carla 
dc las %ac,oncs Unidas. 

65. El ,-cprescnlanlc de Kuua,t ha in~cnlado cambiar la 
pos,c,ón de los jucccs imparciales con su verdadc, o ~~dp~‘l 
dc ,uccro del G,upo Arabe cn cl Consc~o dc Scgu’idad. 
}la Iicaado [cncr csk papel cn ocaciones anrcriorcs > 

prc,cndió que SC hacia p~cwn~c no Ctmo un pa, udario dc 
los drabcs s,no dc la Carla. Como parudatio dc la Calla 
con estilo propio debería saber. CSIO~ seguro. que Co1110 
parte cn una disputa dcbc abskuclsc dc vol.,r cn roda 
cuestión vinculada a d,cba dlspuia a IWIIOS. por SU~UCS!O. 

que pueda asegurarnos que !a no CS parle cu la cues,,óu 
Irabc Israelí. En efecto. cl párralo 3 del Articulo 27 dc la 

Carta dispo,: . que cn las dcc~s~oncs del COIISCJO dc 

Seguridad tomadasen vir[ud del C~pirulo !.l.“la pa,lc cn 
una conlro\c,s,a sc abrwndri dc \a\ar”. 

66. El Ciobwrno de Ku%a,l no escatima csfcer~oalg~no 
para demosl,ar que 110 lc ka cn zaga 3 mngtin oIr0 
pobicrno árabe en su hos[il,dad bacla Is,acl. Kada menos 

que el rcprcscnranre de Kuwait patrocinó cl pro)ccto dc 
resolucijn para que lo adopte cl Conse.io y lo rccomcndó 
a los miembros dc CSIC órgano. Para dccit lo menos. CSIC 
proccdimienro arrola dudas morales x Icgalcs sobre todo 
cl proceso. Por C!CTIO. ,an,o el buen pwlo Comu cl ISS~CIO 

por la Carla cx,gcn que un parudaliodc la mk41;: ,c\pclC 

CI párrafo 3 del Articulo 27. 

67. DC paso, d,ré que la afi,mación de que Kuwait y cl 
g,upo de Esrados que rcprcsenta cn cstc Consejo son 

partidarioS dc la Carta suena más bien a falsa. SI SC 

considera cl hecho de que CSC grupo dc Estados árabes. 
durante 1% últimos 30 afios > cn lo que rcspecla a Is,ael. 
ha violado todo propósito !  p,-inc,pio dc la Calla. En 
relación a Isracl han ignorado cl pá,rafo 1 del AI-titulo 2 
de la Carta. es decir cl princ,p,o dc la igualdad soberana 
de todos los %l,cmbros ds la Organización: cl párrafo 3 
del Artículo 2. qu: establece cl dcbcr de los Estados de 

arreglar sus comroversias inkrnacionales por mcdlos 
paciflcos; cl párrafo4 del Arriculo2. que p,-obibe la 

amenaza o cl uso dc la fuerza conl,a la inWgr¡dad 
territorial o la indepcndcncla polit,ca de cualquier Esrado 
) asi conkinúa. 

66. Solic,to la i,:dulgenc,: del rcpresenlan[c dc Kuuair 
por formular declaraciones tUn pococonvcnien~cs y que. 

si,, duda, calif,cara de poco gusto. 

69. En su declaración cl rcp,cscntan,c dc Ku\vair.como 
cra dc preve,. se mosrró mu! alcnto rc\pxro a los 
infcrcscs palestinos. Por cic,lo. cn ocös,«n~‘s la mcnwria 
cn cw Conscjc cs elgo brcvc porque no hncc mw.k~ cl 

Goblcrno dc Kuwait tomb mcd,da~ que. i, C,,IC,IO dc los 
fullc,oii;irios norlcamcricanos dc ckc cn,wcr~. :\i;,lxiu 
dcsrinadas “prlnclpalmcn~c 3 Control;lr In ,mpc, ,1,,,IC 

I 
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comunidad palestina cn Kuwair”. Cito dc 7%e ,Vcl:. l’urk 

Times cid IQdc dicicmbr-c d: 1976: 
*. 

. Bajo ralcs medidas sc prohibe a 1”s cxtr-anjc[os 
adopta1 la ciudadanía dc Kuwait y. cn cowccucncia, no 
pueden volar a dcsempcllar caIgos públicos, indcpcn- 
dicntcmcntc dc cuhnto Gempo hayan vivido cn et psis. 
Iguahnentc. conforme a la ley un cxIranJcr0 no puede 

operar un ncgccio cn Kwait si un ciudadano del país 
no ticnc una parlicipación dct SS%.” 

Pareccria que judios y drabcs cor̂ xisIcn mis l&zilm~nIc cn 
Isract, don& talcs rcs[riccioncs no CXISWI. 

70. En su edición dcl 18-19 dc scp~icmbrc dc 1976 cl 
lr~rerrrorional HeraId 7iibuue. al illfm mar- sobre una 
campaha contra ta pr-cnsa en Kuwait y al evaluar las 
condiciones dc ta piensa cn ct mundo árabe cn gcrwal 
observó: 

“lr6nicamcntc. cs en cl Jerusalén oriental. bajo 
gobierno israelí. donde ta prensa árabe sufre menos 
limrlacioncs. Los pcriódnzos de tcngua árabe SC oponen 

con toda regularidad ala política dct Gobicr-no isracti.” 

71. Et PRESIDENTE (i,r,Pr~~croció,rcle/irrRlés): No hay 
otros or-ador-cscn esta rlapa. En consccucncia.f”rmutar6 
una declaración en r:,i condición dc r-cprcscnranlc dc 

NIGERIA. 

72. At formutarcs[adcctaraciónquisreraexprcsardcsdc 

un principio que es por demás claro para todos que 
Nigeria siempre trató de ser justa y objetiva cn todos los 
aspectos dc su poli[ica exterior. MS comptacc mucho que 
cl Reino Unido se haya sumado a csia imparcialidad. 

73. Creo que uno dc tos grandes probtcmas dc IIUCSII.~ 
epoca ha srdo ct de la inllucncia de tas Potcnclas 
mundiatcs para controlar IanIo tas tuIas& El Cabocomo 
tas del canal hacia cl ESIC y CS~C problema no sc‘ ha 
manifestad” sblo cn ta dominación racista cn El Cab”. 
sino IambZn cn cl OricnIc Mcdi”. 

74. Habiendo dicho eslo. desc” Iambi6n agregar que la 
política cxtcrior dc Nigeria SC basa cn principios clásicos 
Iatcs como cl dc prolcger la inlegridad Icrr-iroriat dc 
nucs[ro país. asegurar que haya cstabitidad cn nucs[r-a 
rcgiól; y cxtcndcr nucs[ra manoamistosa a todos nucsIr”s 
\ccin”r. No se Irala dc la justrficación m”rat dc una 
polilira. sino dc un cnfoquc rcatisla que responde a los 

inrcrcscs propio\ ,ncJ”r cnwndidos. 1 confiamos que la 
inlc~vcnciBn Jc ?;igcrra cn cslc dcbalr SE cvalúc Icnicnd” 
en cucnla cslas considcracioncs. 

75. Hc hecho csic ~rcámbulo por varias razones. La 

primera cs que observe! que ta dctegaci6n israelí. en lugar. 
dc limitarse al tcma que 1:ncmos ante nosolros. ha 
hablad” de un Estado tras &o. y ha hecho alusión a 
~UCSI~OIICS ajenas basadas cn tas políticas domésticas. 
Aur, cuan&) hago uso dc la palabra cn ncmbrc dc la 
dclcgacrón dc Nlgcria. dcsc” scflalar cl hcìho Jc que !n cl 
Conwjo dc Scgurrdad rodos dcbcm»s acpirar a mantcncr 
c) ctc\ado niwt que dcbc carac[c~iw~ a CSIC Srga!~“. 

ib. DUI;!!IIC mis dc un dcccnlo. la prcicncia riracti cn 
los Icrr11”ri”s árabes ocupad”~ cn la uncrra dc Junio dc 

1967 SC ha institucicnatizado y Iransfo~mado Cll 
ascn[am~entos judíos cada \cz m,is IIUIIICI~OSOS LIUC sI: 
difunden por [“da ta legión. hos 3Wlll~lll¡~llIoS 

vcjalorios SC hallan cn [odas pa~~cs. I~IIIO CII !a msc’la 

IIOICSIC dc las Alturas del Galán cn Sir-ia. como a lo talgo 
dct \allc dct Jwdán y cn oiros puritos dc la Ribera 
Occidcnrat. Incluida la ciudad dc Jslusalen ocupada - 
r-cbautizados como Judea 1 SamaI-ia. cn violaci6n dc 

[odas las normas conocidas dc “rdcn consiirucionat -, 
hasta ta Faja dc Gaza. y cn ct Sinai dcsdc la COSIÓ del 
McdiIcrrinco hasta ct cx[rcmo mcr-idional dc la península 
en Sharm cl-Shcikh. Estos ascn[amicntos r-cprcscnlan. CII 
opinión dc la dctcgacrón dc Nigeria. un clcmcn~o sólido 
dc la potinca c”nscicn~c y cxplicita dc adquisición de 

tcrr-ilorio. 

77. Los as~nramienios son ct rcsulrado imat dc un 
pr-“ces” cuidadosamcnic preparad” que comcnró con 
puestos avanzados de car-ácler milita1 ” paraniiti[ar~ qne 

postcl-¡oTmcnIf culminó en cl cstabtccimicnt” dc 
ascnlamwntos per-mancntes o scliiiper-rliancn[c’s. Todo 

es~c plan suponc, naIuralmcn:c, violaciones tlagran[cs de 
tos derechos humanos básrcos 1 ctcmcn[atcs dc ta 
población árabe dc tos IcwII”¡-i”s ocupadoc. En lates 
circunsrancias. por- lo IanIo. es manificsIamcn[e cvidcnte 
que Iatcs ascn~amicmos. umdos al problema palestino. 

cons111uyen ta raíz misma dc tacr-isiscon[inuadcl Oricntc 
Medro. Pcrsonatmcmc. he IraIado dc in[cIpr-crar esro 
como poli~ica que procura una atIcrna[tva con fines dc 
n::ociación, per-” cl carác[cr definitivo de eslos 
ascnIamicn[os cs algo que noatcan/oa comprcndcryquc 
mc inlriga. 

78. La búsqueda de una soiución para ct probtcma del 
OrienIe Medio vicnc inqurc[ando a !a comunidad 
ir~rcrnacionat desde hace más de II-CS dccwios. Con csrc 
telón dc fondo -dc que tos ascnIami:nIos son 
verdadcl-amcn[c ct obs[ácuto mayor- p”‘a una paz 
dur-adcr-a <n ta Ircgión -. mi dclcgación cs~im que Iod? 

fórmula r-calisla que per-siga ta paLdcbe Icncr pIcsentc lo 
que ha venido ocurrw;do cn ios IcrriIorios ocupados. 

79. A efcc[os de poder alcanzar una paz durader-a cs 
evidcntc que debe cesar el ac[uat pr-“ceso dc csrahtcci- 
miento dc nuc\os ascnIamien[os, así como docenas de 

“Iros ascntamicnlos. todos cltos Ilegales. dcbcn SCI- 
dcsmamclados. EbItmo que dcbc garantiral-sc plcna- 
mcn[c a [“dos tos palcs[inos -deseo dcs[acar- CSIOS 

Giminos: a [«dos tos patcs[inos. 1anIo ;oc que están 
dcn[ro como tuer-a dc los [era-iI”rr”s ocupados - una 
IoIal libertad para pcrmi[irtes regrcsarasus hogmcsluego 

dc lrcs dcccnios y gcrccr su inalienabtc del-echo a la tibrc 
determinación e rndcpendcncia cn un hogarparr-io pi-“pi” 
potiticamcntc definido. 

80. Para aprcclar cabalmcntc ct logro dc una paz 
dur-adcra cs obvio cl retiro incondiciunat dc lsr-acl dc 
ludo\ I”\ Icl- iIl,l iO\ <Icup”do\ ,,<” 1;1 lucr ,;1 b, II,;, ) 1%) 

agrcsli)n. y cn csIc vnrrdo cabe ~crlcxron;,r ,,>brc :t 
hizlolial dc l;1 I’olcnaa <wup;:nrc dc c .I,> \ [S, r,I<,,i”\ ;, 

p.Irtir dc t967. 
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cuando llaló dc chslinguir cnnc ocupaci6n ) bcnevo- 
Icficia. Clco qw ocupación, como lo p~cscribc cl 
Cotlvcmo dc Gincb~w, significa ocupación por- razón dc 
guerra y no ascntamwntos pcrmancntcs. Los argumentos 
que fl adujo pala indicat que hay un IC~~IIICII bc11Cvol0crt 

csos lcr~itorios contravicncti SI cslkitu y la Ic’t~â del 

Conbcnio dc Gixbra. 

82. La política dc cstablcc~l ascntamrcntosjudíoscn las 
tierras árabes SC inició durante cl gobicrnodc LcG Eshkol 
CII 1967 y prosiguió con CI-ccientc cntuciacmo bajo cl dc su 
sucesoia. Golda Mcii. dc recordada memoria. Tengo 
p~cscntc que !cí cl iiblo.\!F I.i/c’. y rccucrdo que cntrc los 
judíos clla distinguía a los miembros del movimiento 
SiOlliSlil OblClO ya OlIos g,-upos. co,, lo cual cstablccia un 
clmtcn~o dc disc~in~inacih CI~~IC los propros judios. La 
gucr-ra de oc:uble dc 1973 contribuyó a que cesara 
mornenláncallielltc la aplicación dc esa politica. 
poniendo dc rclic~: las falsas premisas « prctcxtos sobre 
losqucac basaba. Per-oaú~lantcsdcqrrc Israclcntcrraraa 
sus mucrtoc dc esa gucr-r-a. SC había VUCIIO a esa política a 
princrpios dc 1974 y sc la llevaba a cabo con renovado 
vigor. 

83. Con posterioridad, cl Gobicr-no laborista israelí 
inicró el plan de 20 aiios - 1975 a 1995 -con cI objetivo 
principal de cstablcccr- la prcccncia isracli en zonas 
estratégicas de la Ribera Occidental. inc!uida la parte 
árabe dc Jcr-usalen. Este plan SC cncuentr-a cn avanzada 
c:apa dc ejccuclón y 10s israclics ya controlan alrededor 
del 70% de las tierr-as cultivables en el valle dcI Jordán. 
Han desarrollado también una amplia rnfraestructur-a 
que incluye la creación dc una vasta r-cd dc todo tipo dc 
servicios socia;cs para atender y cOncctar las colonias en 
los asentamientos dc la región. Los objetivos israclics en 
cuanto a la ubicawín y sistematización de los 
asentamientos rlegalcs rcspondcn a una duplicidad: 
primero, eliminar para las rcgroncs pobladas de la Ribera 
Occidental la posibilidad de tcdo contacto cisico con 
Jordania; segundo. contener- a la población palestina 
cercandola por el norte, cl OCSIC. el sur y ahora por- cl este 
medwtc dos cadenas dc ascnumIcntos israclics. 

84. En lo que r-espccta a las foI-talcsas rcsidcncialcs que 
forman un anillo alrcdcdor de la población palestina de 
Jerusalen, ajuicio de mi delegación. tambi&n son dos los 
objetivos estratégicos que se persiguen: ptimcro. impedir 
la expansi6n fisica dc la población palestina dc JcrusalCn 
mediante el apoderamiento acumulativo y ptogrcsivo de 
la cuidad, y segundo, crear cl scn~imiento psicol6grco dc 
vivar cn un guclo a fin de que los palestinos cnigrcn ) 
consccuentemcnlc facililcn el pleno ascntaniienlo y 
control de los israclics en cl sector árabe dc la ciudad. 

85. Como si quisieran recalcar la prioridad que dan al 
objettvo de la adquisición. los israelíes han destinado 
grandes sumas de dinero. la última dc las cuales fue una 
pattida de 40 millones de dólares solamcntc encl mes de 
cncro. para expandir tas actuales colonias judías y 
nicjolal su inCracrrr-ucturn. 

utihzar la palabr-a “inscnsiblc” lo hago dclibct-adamcntc 
cn razón de que los asentamientos comprenden el 
desalojo sistemático dc las familias irabcs dc sus hogalcs. 
directa o indircctamcntc~ como SC dijo antes, con la 
co~~sccuc~~ci~ dc apartailas de sus únicas fuentes de 
subsistencia. 

87. Esta politica es moralmcntc índcfcndiblc porque el 
desalojo sicmprc SC ha justificado con una f’brmula 
exagerada dc garantizar la llamada seguridad israelí para 
entregar la propiedad confiscada a nuevos inmigrantes 
judíos. Y. a fin dc aumentar la humillación dc los arabcs, 
trabajadoles palestinos han estado construyendo casas 
para inmigrantes israclics cn tierras a menudo confis- 
cadas a propictar-ios árabes. 0. lo que eb peor, los 
trabajadores palestinos. al igual que los ncgtos 
sudafricanos.coniprucban que para podcrganarsc la vida 
y soblcrikir con sus familias dcbcn Ir-abajar sus antiguas 
granjas cn bcwficio dc sus oprcso.cs. 

88. Los aspectos culturales dc la ocupación israelí 
tar ‘bien son perturbadores. Al fin dc cuentas, el nazismo 
cra fulldallieiitallnclitc una identidad cultural y una farsa 
dc libertad dc exprccrón basada cn cl racisrro y la noci6n 
dc una raza suprliol-. Ssgún Scth TilIman. antiguo 
miembro del Comiré dc Rclacioncs Exteriores del 
Congreso de los Estados Unidos, todos los aspectos dc la 
cxprcsión culturat. inclusive cl arte dramático. las revistas 
literarias y la prensa. SC ven sometidos a controles rígidos 
de la Potencia ocupante. Por cjcmplo, los manuscritos 
teatrales deben ser sometidos a los censores militares 
israelíes para su pr-cvia apr-obación. Se prohíbe toda 
alusión a Ia entidad palestina y no dcbc aparcccr en 
ninguna revista. Dcsdc el comienzo dc la ocupación 
militar israelí se han aplicado medidas rcprcsivascon una 
intensidad cada vez mayor, pero rccicntcmentc se han 
visto dirigidas sobre todo contI-a intelectuales, estu- 
diantes y dirigentes políticos potcncialcs, espccialmcnte 
contra aquellos que han expresado las aspiraciones 
nacionales palestinas. No sé si csle parlamenlat-io rclleja 
con exactitud lo que está ocurriendo. pero sabemos que 
los parlamentarios dc CSIC país son pcrconas lntcgras. 

89. Encfccto.;csacasola rcprcsi6ndcl pueblo palestino 
un fcn6mcno racial, cultural o religioso? ,Mi delegación 
estima que dcbc ser uno de cllos o. posiblcmcntc. todos. 
En realidad. las súbitas dcportacroncs y cl cncarccla- 
miento prolongado SC tenliran con arreglo a una ley de 
delcnción administrallva, hcrcncia dc la epoca del 
Mandato que usaban los br-itánicos contra los judíos y 
que. ir6nicamcntc. los israclícs lo uliliïan hoy contra los 
intclcctualcs. cstttdiantcs y activistas palestinos. 

90. Pregunto nttcvâmcnte: ;Es la base cultural, racial, o 
ambas cosas? Cuando Gcorgc Orwcl escribió sus libros 
1984 yRebe/idrt ell la Granja sus pensamientos iban c~t un 

solo sentido y noso!!-os con~cnzamos a advertir qttc esas 
idcas SC univcrsaliwban dentro del COIIICXIO de lo que 

acabo dc describir. 

91. lin materia dc dcrccho infcrnacional no cabe duda 
alguw dc que los ascnmmicntos isr-aclics son ilcgalcs v dc 
que. al seguir crcándolo3. cl Gobitrno israelí viola 
acurrdos rntcrnacionalcs concretos. AdcnGdcl h:chodc 
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que la política dc adquisici6n constiluyc “II desafio â 
r~sol~~ioncs dc las Naciones Unidas 5’ al cqhi~u dc la 
Carta. 1mnbi4~ cxistc~~ obligaciones cs~>ecialcs - aw~câ 
dc los cwlcs han hablado muchos rcp~c~.cnta~~~c~ - 
impuestas por cl artículo6 del cual-lo Convcn~o dc 
Gincbla -del qw, iclizn~~~~c. Israel cs signatario -9 
que sc impunc 3. toda I’otcncia ocupante. Como quicla 
qur SC‘ int~lprctc jurídicamcntc ceta 1 cualqurcr otra 
disposición dc csc Convenio. no pucdc considcrarsc una 
aur~~~i/ack’~n a la Po~cncia ocupante bcligcrantc pala 
eximirla de la obligaci6n asumida voluntariamcntc cn 
viu tud dc dicha convenci6n. Afilmar lo contrario. como 
lo han hecho úllimamcntc los isIaclics. no sblo elude la 
cucslióll. sino que toca cl aspcclo fundatn~ntal del asuIlto 
a que 111c referí al principio. a saber. que cxislc UN 
d~fcrcncia cntrc la ocupaci6n cn tiempos dc guerra ) cl 
cstablccimicnto pcrmancntc dc la prcscncia is~acli. 

92. KO menos ofensiva a la sensibilidad ) a la 
intcligcncia del pucblopalcstino.y.cn walidad.dc toda la 
comunidad mtcr-nacional. es la afirmación isr-acli dc que 
la población que vive bajo su domrnio militar SC sicntc 
icl¡/. c incluso libre. Creo que ya hemos escuchado cstc 
tipo dc lógica tan cxtrarla dentro del contexto del Airica 
mc~idional. Los israclícs tratan de arroja1 un velo sobtc 
nucst~~ > ojos al decir-nos que pr-oporcionan ciertos 
scwcios sociales y cmplcos cn empresas israclícs. âsi 
como al hablar dc la cclcbtación dc clcccioncs 
municrpalcs libr-cs. l‘ambkn ésta es la modalidad 
utilizada cn cl Africa meridional. pero cn cl casodc Iwacl 
nos complace observar que, cn rcahdad. la ma)oria dc los 
candidatos que pnnaron en esas clcccioncs apoyan 
tírn~cn~c~~~c a la Or-gînización dc Liberación dc I’alcsti~~a. 

93. Incluso si estas pretensiones de que SC sumimstran 
cniplcos y servicios sociales fueran exactas -y ha) 
pruebas abundantes dc lo contrario -. no alterarían el 
hecho de que hay un régimen colomal en los territorios 
ocupados militarmente. Las alusiones israelies a la 
“COCXiStCnCia” árabe-judía en la Ribera Occidental 
pueden servir para pretender que el rCgimcn colonial es 
bcnfvolo. Pero. sea o no ben&volo. sigae siendo un 
régrmen colonial cn el scntidode Potencia ocupante a raíz 
de una guerra, 1~ que es peor aún. Por lo menos los 
colonialistas scguian u;.a pauta de abandonar- sus 
colonias cn determinado momento. 

93. La “coexistencia” de que hablan los israelíes tiene, 
cn todo caso, un carácter muy especial puesto que los 
asentamientos que sc crpan son exclusivamente para 
judios. Icngo la impresión dr que nosc invrtaa losár-abes 
ni se Ics pcrmitc vivir en ellos. Espero no estar 
equivocado. Evidentemente. no es una cocxistcncia en 
condiciones de igualdad,sinocntre un invasordominante 
y la población autóctona subordinada. que dcbc 
mantcnersc dócil por la combinación de la fuerza militar y 
Ia5 pcrsunkmcb políticas > económicas. 

95. Cuando mc rcflcro al Africa mc! idional siempre mc 
pl-cgunto por quC nosc utilizó la política dc la ranahoria 1 
Ia porra cn mucl~os dc 103 pcno,o~ dcbatcs que hemos 
cclcbrado durJntc los dos últimos años. Lo> israclics 
parcccn supcr-al n las Poten&s occldcnrales cn CIIC 
\cntldo. 

96. A juicio de mi dclcgacibn. no hay nada nuevo Cl1 
estas tkcnicas, son los clásicos ârtilicios utilizados pOI- los 
t>l-itánicos cn la India y CI~ muchos otros imperios 
c01011ial~s cI.lsicos. Existe poca duda de que cs más 
ilustrado, humano y cficicntc que la subyugación brutal 
dc poblaciones practicada por los alcmancs cn Europa 
dutantc la segunda guerra mundial. kr0. Con lodo.sigUc 
slcndo colonialismo y dc un tipo anacróko. Todo lo qllc 
pucdc Ilamarsc nuevo cs su rcactivaci6n ci una cla en que 
IOS imperios c~lsicos coloniales emopcos han desapa- 
rccido prlcticamente de la supctficic de la tierra, cou la 
c~id~~~~~ cxccpción del ~~loniali~nio cn el Aft-ica 
mrridional. 

97. Con cxcepci6n del propio Isracl. la opinión mundial 
cs ahola uninimc - lo hemos visto alrcdcdol de esta 
mesa - en su juicio colectivo en cl sentido dc que la 
colonización israelí de la Ribcla Occidental es ilegal )’ 
consti~uyc WI obstáculo a la paz. Las pruebas son 
decisivas pero. incluso reuniCndolas, cxisle el firme 
~cntimicnto dc que el problema práctico radica en otra 
parle. 

98. Según lo enticndc mi dclegaci6n. cl problema 
práctico reside indudablemente en la intima convicci6n 
de los actuales dirigentes dc Israel de que la Ribera 
Occidental - “Judea y Samaria” - cs patrimonio del 
pueblo judío, propiedad de los judíos por derecho bíblico, 
un don del Ser Supremo que no puede ser revocado por 
*‘intrusos” árabes. incluso “intrusos” que han vivido cn 
esas tierras durante 2.000 años. 

99. Es algo cxtrafio en el mundo moderno que existan 
r-cclamacioncs ter-ritorialcs basadas en razones religiosas 
obscurantistas. Sucumbir a esa filosofia llevaría a la 
anarquía inwtnacional. Estoy seguro de que quienes 
crearon a Israel no previeron esa dimensión. Si fuésemos 
a aplicar esa política obscurantista para definir 
nuevamente las fronteras entre los Estados, todos 
podr-íamos inventar varios artificios parn delinear de 
nuevo las nuestras. Creo que si esto sc convirtiera en la 
norma en las relaciones internacionales, las grandes 
Potencias tendrían mucho que decir y hacer al respecto. 

100. Como dije antes, tambikn se destaca la seguridad. 
h’adic pone cn tela de juicio la sinceridad de Israel cuando 
expr-esa aprensiones por su seguridad. Desptibs de todo, 
Israel es un hecho consumado como naci6n-Estado. Pero, 
desde que el gobierno de Begin ocupó cl poder-, el énfasis 
ha pasado cada vez más a lo religioso, a los argumentos 
bíbhcos. a la mística del “Eretz Yisrael”. Es alli, 
sospechamos. donde reside la real convicción; es eso lo 
que alimenta la maquinarla del Sr. Begin. Esto coloca a 
Israel en directo desafio de la primordial norma de 
equidad del mundo moderno en el trazado dc las 
frontcrês internacionales: el principio de la libre 
determinación, el dcrccho de los pueblos, en cuanto sea 
posible. dc vivir dentro de jurisdicciones pollticas de su 
clccción. Al no haber un modo prácticodc reconciliar las 
dos pautas -una antigua y religiosa. la otra moderna y 
secular - los israelíes SC hallan cn un penoso dilema 
moral con rcspcctî al pueblo palestino. 

101. So hace mucho tiempo, rodos estábamos del lado 
de los judíos al condenar y combatir- a los oprcsorcs nazis 



cuando SUS victimas sufrían una rfrpida cxtcrmmacI6n. 
YO cra un jovencito cn aquella fpoca. pero iba a las dldcas 
a gritar: “l-iitlcr, maldici6n de los alcmancs. cs CIUCI c 

implacable; Inglaterra, con la guia de Dios. lo dcstruira”. 
Asi dcscmpefi6 un pap:l en CSC proceso. Lsos pogromos 
continúan siendo uno dc los mayores IIOIIOI-cs dc IIUCSII~ 
gcncracibn. Por eso se crc6 un Estado para los judios. 

102. No cs I-aro que tanto las victimas como los 
oprpsores se brutaliccll a [laves dc la cxpcricncia de la 
opresión. Esto es lo que los psiquiatras denominar ían 
*‘traumd psicogfr~ico”. La nacibn isracli cst6 cowtituida 
cn parte por gente que ha sido deshumanizada a ua\& dc 

ese fen6meno psicogCnic0 a que me hc rciclido, ) pala 
decir lo menos, ha sufrido; pero, a causa de csc 

sufrimierlto. debiera ser más scnsiblc a los efectos dc la 
opresi6n. la discriminaci6n. la pl-ivaclón C. incluso. el 
genocidio. Lamcntablcmcntc, parcccn utilizal- esa 
cxpcricncia psicog6nica como la excusa racional para 
convertir cn víctimas a otros que no IICIKW nada que ve, 
con su trauma y para violar sus derechos humanos. 
Parcccn transferir su sufrimiento cn c1 proceso. Unos 
pocos solitarios, como cI Sr. Israel Shahak. han 

enfrentado el dilema dircctamcntc reconociendo tanto los 
derechos de los palestinos co1110 cl mal que se les ha hecho 
con las sucesivascxpulsiones para ocupar su tierra nativa. 
Hay otros, como el ex jefe del servicio de intcligencla 
militar. Yehoshafat Harkabi. que Instó a sus compa- 

triotas israelíes a conceder a los palestinos cl dcrccho de 
formar un Estado. Tambien pidió a los Israclics “que 
muestren simpatía por los problemas y sufl-imicntos 
palestinos. a cuya creación hemos contribuido”. Esto no 
es todo. Un periodista israelí del Jcrus&w~ f’osr. Mei¡- 
Merhav. advierte a los israelíes que “el rechazo total e 
incondicional de la libre determinación de los palestinos 

es cn parte resultado de una falsa percepción dc la 
realidad, en parte resultado de una Iógica falsa yen parte 
el producto dc una mezcla irracional de clcencias 
místicas. romanticismo agresivo J miedos traumáticos 
que no pueden existir en el mundo de hoy”. Esta parece 
ser la medula del actual problema. 

103. De cualquier manera QUC enfoquemos la cuestión ? 
cualquiera sea el ángulo desde cl cual cotwdercmos todo 

el mecanismo de la ocupaci6n militar israelí dc tierras 
Arabes. no podemos sino arribar a la misma conclusión. 
Moralmente, la coloriizaci6n de los territorios árabes 
ocupados desde 1967 despues dc las hostilidades es 
equivocada y está ejerciendo tanta violencia en la 
estructura dc la sociedad israelí misma como contra los 

legítimos derechos y aspiraciones del pueblo al que Israel 
trata de imponer su autoridad. Juridicamentc. cl ploceso 
de ocupaci6n es ilegal y lleva a Israel a una batalla 
constante con la comunidad mternaclonal. de Ia cuai 
Israel se ha apartado cada vez más. Politicamcnte. la 
anexi6n de Jerusalen Oriental, el cstablecimicnto dc mis 
y m8s asentamientos o la expansión dc los existentes en 

territorios con respecto a los cuales cl mundo ha decidido 
hace largo tiempo que Israel debe rctirarsc. sou ftirilcs y 

contraproducentes; simplcm:ntc pcrpaúan la misma 
hostilidad cuya desaparición dcbicra ser el primci 
obj:tivo dc Israel. 

104. En estas circunstancias. la comunidad intcl- 
nacional ya no puede permitirse continuar <‘II cm 

II 

demasiado larga cvasi6n dc su volwtad colectiva por 

parte del Estado de Islacl. Las Nacloucs Unidas dcbcn 
ahora exigir cl inmcdiatoacatamicntodesusresoluciones 
al ~cspccro. A menos qtrc Israel estC dispuesto a afrotltar 
las mcdldas apropiadas estipuladas pol la Carta para los 
casos dc constante desafio, dcbc abandonar sus planesdc 
cstablcccr nuevos asentamientos o expandir los cxis- 
ICIIICS. La administracl militar dc ocupacióu dcbc 

tambiCu Ponce término a su censurada politica en curso 
dc cbacuacibn. deportación, expulsión. desplazamiento y 

traslado dc habitantes árabes dc los tcwitorios ocupados. 
Debe desistir dc continuar destruyendo o demoliendo 
casas árabes ydebcrdar término a loscorricntcs arrestos 
e11 masa y tortul-as dc civiles Qrabcs. en violación de los 
pril:cipios dc la justicia natural y de la Dcclaraci6n 

Universal dc Derechos Humanos. Israel debe respetar la 
santidad dc los lugares arqueológicos. religiosos y 
culturales que pertcneccn por dercchodcnacimicntoa las 
poblaciones no judías de las zonas ocupadas y a muchas 
otl-as dc todo eI mundo. Todo csto debería servir de 
preludio a la Iretirada completa c incondicional de las 

fw,las de ocupación israclics para facilitar :I regreso dc 
los palestinos dcsposcidos a sus hogares con seguridad, 
honor y dignidad. dc conformidad con las lesolucloncs 
pcrtincntcs dc la Asamblea General y del Consejo de 
Seguridad. 

105. Con relación al cumplimiento de Israel, mi 

dclcgaci6n no puede dejar de recalcar cl papel central que 
cI Gobwno dc los Estados Unidos puede desempefiar en 
cI logro de los objetlvos mencionados. El principio de la 
libre determinación dc los pueblos figwa en la Carta de 
las Naciones Cnidas. y resulta atinado recordar además 
que también está al-l-aigado en Ia tradici6n nortc- 

americana. El Gobierno dc los Estados Unidos ha 
seguido un curso de acción - aunque fwra del marco de 
las Naciones Unidas - orientado a lograr la paz en el 
Oriente Medio. Recuerdo que cuando hablf de esto por 
primera vez!, califique al Presidente Sadai como la única 
persona que pucdc comprender pero probablemente está 
fuera de su época. Tengo la esperanza dc que no haya 

vivido fuer-a dc la realidad. 

106. Si los Estados Unidos se proponen dcsempcfiar un 
papel digno de confianza entre todos los beligerantes, si 
su objetivo declarado es una paz duradera y no una paz 
distorsionada, deberán poner de manifiesto una estricta 
imparcialidad en su enfoque básico de las delicadas 

cuestiones relativas a la rcgibn en su conjunto. A nuestro 
juicio, ya no basta afirmar que los asentamientos israelíes 
son ilegales o constituyen un ohst&culo para la paz. El 
Gobierno de los Estados Unidos tendrA que pensar en 
medidas más fIrmes para detener el actual proceso de 
ocupación de territorios árabes que están llevando a cabo 

los israelíes. Esto cs )o menos que puede hacerse y debe 
constituir el comienzo de una política clara. Tal vez me 
equivoque al juzgar la situaci6n, pero podria estar cn )o 
cwrto. 

IOi. Mi delegación considera honestamente que la 
admimstración cstadounidcnsc ncccsira una pausa pala 



volver a cxamina~ si pucdc seguir consinticndo - pcsc a 
los positivos pronunciamientos dc la administración cn 
tal sentido- las medidas que adopta Israel cn los 
territorios 81.abcs ocupados. Washington dcbc rccxa- 

minar ahora la actual polltica dc Israel. que parccc 
mancillar cl Icgado y la tradicibn dcmocratica dc los 
Estados Unidos construidos sobre los logros de 
cxponen~es tan intrCpidos y Icgcndarios dc los dcrcchos 
humanos como Abraham Lincoln y Franklin Rooscvcl~. 
Estimo que la actual administración dc los Estados 
Unidos, como las antcriorcs, cuenta con la influencia 

polltica rcqucrida para obligar a Israel a cumplir las 
rcsolucioncs pcrtincntcs dc las Naciones Unidas con 
miras al logro de una paz duradera en cl Oliente Medio. 
Esta sclía. a nuestro juicio, la aportación nizIs positiva y 
pcrdut-ablc dc los Estados Unidosa la scguridadde Israel, 
puesto que un pais circundado por vecinos a quienes s: 

obliga a aceptar una paz humillante sicmprc pcrmancccrl 
amenazado. 

108. A este respecto me permitiré hacer- dos obscr- 
vacIoncs más. Mucho me complace que laadministraci6n 
cstadounidcnsc se haya manifestado constantemente 
acerca del gobierno mayoritario y la libre dctcrminación 

tambitn en el Africa meridional. Y debo felicitar al 
Secretario Gcncral, en las qu: declara que Israel ha 
decidido no sólo acatar la resolución del Consejo de 
Scgutidad sobre cl embargo obligatorio dc armas contra 
Sudáfrica. sino tambiéndcjarsincfccto todaslaslicencias 

dc suministro de equipo militar a ese país. 

109. Rcromo ahora mi funcioces de PRESIDENTE del 
Consejo de Seguridad. 

110. Sr. HULINSKY (Checoslovaquia) (in~erprek~ción 
de/ ruso): Los debates del Consejo de Seguridad. que en 
esta oportunidad fue convocado por iniciativa de la 
delegación de Jordania, han dado pruebas convincentes 

del dctetioro continuo de la situación en los territorios 
árabes ocupados. También demostraron una vezmás que 
cl Gobierno israelí no tienc la intención de atender a las 
opiniones de los Estados Miembros dc las Naciones 
Unidas ni tomar debidamente en cuenta la grave situación 

que impela en la regl6n. En su euforia expansionista. 
evidentcmcnte quiere cerrar los ojos ante el peligro de una 
explosión inevitable. Esa explosión no puede evitarse con 
actitudes fingidas. eludiendo responsabilidades. misli- 
ficando o llevando a cabo transacciones privadas, sino 
~610 mcdiantc una solución justa y amplia que no soslaye 
c1 núcleo del conflicto del Ortcnte Medio. que es el 

problema dc Palestina. 

l II. El proceso prolongado y arduo recorrido para 
elaborar cl proyecto dc resolución que figura en el 
documento S/1317l/Rev.2 y que estamos por votar nos 

ha convencido aún m8s de que. pese a las transacciones 
separadas que todos conocemos. no nos hemos acercado 
mSs a la soluci6n del problema de los tcnitoi-ioc 
palcsrinos ocupados. Por otta parte. no podemos Ilcgar a 
la conclusión de que cl pro!ccto de rcsoluci6n ha dc 

promowr una solución autinticamcntc justa d:l 
problema dc Palcstinn. puesto que no condena COI1 
clat 1d;1d I;I wupación dc ICI lttortos cutranjcroc 111 Tc 

manifiesta sin ambages acet-ca dc la ncccsidad dc 

controlar la situaci6n sobre cl terreno. 

112. Con todo, la delegación checoslovaca volar8 a 
favor de este proyecto de resolución polquc tcfleja IO 
~&xinlo que han podido convcn11~ los rcpt-cscntantcs dc 
los paises árabes cn esta situación. Tomamos muy cn 
cuenta a cstc respecto la posición dc la dclcgación dc 
Jordania, que solicitó la cclebraci6n de esta tcunlón del 

Consejo de Seguridad pal-a examina1 la situaci6n CII 10s 

territorios Arabes ocupados. 

1 I3. El PRESIDENTE (i~,re,pwracid~~ dei itr.q/k): 

Someto ahora a votación cl proycto dc resoluci6n 
revisado que patl-ocinan Bangladesh, Kuwait. Nigeria 1 
Zambia [S/13171/Rev.2]. 

Se procede o vorociótr ordinaria. 

Veros (I favor; Bangladesh. Bolivia, Checoslovaquia. 

China, Francia, Gab6n. Jamaica, Kuwait, Nigeria, 
Portugal. Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 

Zambia. 

Votos 0 conIra: Ninguno. 

Absrencio,les: Estados Unidos dc America. Noruega. 
Reino Unido de Gran Bretafia e Irlanda del Norte. 

Por 12 VOIOS COOWB nittguno J 3 absretlciotles. quedo 

aprobado el pro)rcro de resoluciótis. 

114. El PRESIDENTE (iurerpreracih de/ inglk): Daré 
ahora la palabra a los representantes que solicitaron 
intervenir despufs de la votación. 

115. Sr. ROLON ANAYA (Bolivia): Mi delegación ha 
votado a favor del proyecto de r-esolución que estab’ecc 

una comisi6n para comprobar irr situ los alcances dc las 
denuncias de los países árabes en torno al preocupante 
problema de la pazenel Oriente Medio.ahoracn lelación 
a Jerusalén ) los asentamientos en terrttorios árabes. 

116. En rigor- de verdad, fuel-on demasiadas palabras) 
resultó abrumadora la maratón lingüistica -como ya SC 

ha dicho en este mismo Consejo - para constituir sólo 
una comisión reducida, en cflcacia numérica. al dígi:o 
pitagórico de tres. 

117. Mi delegación declara otra vez su prefcrencla por 

las acciones 1 medidas constI-uctivas frente a las 
retteraciones condenatorias y vuelve a destacar las 
razones ya expresadas en el Consejo acerca del rol de 
pet-suasión pacifista y entendimiento objctiro qcc 
interesa a Bolivia decididamente pal-a el logrodc la pazctt 
esta convulsiva reglón del mundo. 

118. Uno de los principios internacionales más 
importantes para mi país es el respeto a la sobel-anis 
territorial de los Estados. Toda ocupacibn tertltorjal 
armada. toda usurpación dc ICI-I IIOI¡OS o mutilación dc 
sobcrania. es absolutamente contraria a las ,,ormas del 
consenso mundial civllirado. a los princlpw dc la Carta y 
a la doctrina y práctica intcrnac!onalcs que ha ob\er\ado 
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~O~SC~VCI Bohvia. paisqucjnmis usurpó ~crlitoriosyquc. 
por cl contratio. fur ~~cI~II~~~c~IIo~~~~os,c~ IUU)-O~~C~OS~ 

cuales Ic dejó sin acceso ai mar; mâl con CI que nació 
ComG tcpública. Esa usulpaclón t~l1itollal nìuI,ca será 
aceptada por mi patria. 

119. En la invaliablc politlca dc apo> a la solución 
pacífica dc contlovcrsias. Bolivia cons1dct-a favolabtc- 

mcntc la importancia dc las ncgociacioncs cncamlnadas 
al logro dc la paz rn cl Oricntc Mcd1o. Esos csfuwros dc- 
pacificación. aunque ~nconiplctos 1 a icccs cxtrafios al 
Consejo de Seguridad, hemos dicho ya que son 
bicnwnidos por imcialcs. Sclian mis Iccundos si no 

pcrsiguicran sólo una soluci6n politica parcial. si fueran 
más globales. si considctatancl pr-oblcma palcstinocomo 
gravita1 cn la paz de la región y si - por último - no 
hcran cxcluycn~cs. sino cont~~buyntcs a los csfuerzosdc 
las Naciones Unidas. ); mu) cspccialm~nt~ a los del 
Consejo dc Seguridad. 

120. En la resolución que cl Consejo ha apiobado sólo 
se establece un mecanismo dc compt-obación de hechos. 
paia examinar la situación - como dice cl texto - 5 ~01 

consiguicntc la ncgoctaclón ultwor dc par. Su 
proceditnicnto y sus objetivos son, cicrtamcntc. vale- 
deros, aun pot simplemente p1-occdimcntalcs. No 

pode.nos ir contra los mccanismosq11c establece cl propio 
Consejo si vemos con simpatía todos los esfuerzos de paz, 
inclusive los ajenos a este órgano. 

121. Pero volviendo al tema de fondo. vencidas las 
circunstancias. Bolivia rcitel-a su convicción de que una 
paz duradera en la región del Oriente Medio sólo podrá 
obtctwse a través de una acción conjunta v global, sin 
cxcIus1oncs ni omisiones. enmalcada por las trcsoIucioncs 
242 (1967) v 338 (1973). que cstableccn eI derecho de 

Israel a cxikr con fronteras inrel-nacionales rcconcc1das 
y que reconocen, a su \ez. los derechos del pueblo 

palestino. 

122. Respaldaremos la selección que cort-esponderá a 

usted, Sr. Prcsidcnte, y aunque la rcsolttción no lodiceen 
forma precisa. creemos que la designación de los tres 
miembros que han de compone1 la comisión inwsti- 
gadora, ka en el campo de la misma consulta que prcvk el 
párrafo4. seguirá prácticas cstablccidas, esto es. que el 
grupo dc investigación estará fob.nado por rcpicsentantes 
dc regiones geográficas, asi comode Iosdistintos~~stcmas 

jurídicos 5 ctedos religiosos que coexisten )’ s: 
complementan en nucs11a Otganizaclón. 

123. En lo que hace a la situación de Jctusalkn y para cl 
trabajo de la co1nisión a consIituirse, Bolivia hace 

Integramente suyo el planteamientode la Santa Sede para 
dar a la Ciudad Santa un *‘estatuto especial”. Por lo 

mismo, mi delegación t-espalda !  hace suyas las 
expresiones de Su Santidad cl Papa Juan Pablo II. quien. 
según despachos dc prensa dc hace una semana. crprcsó 
su espetanza dc que la ciudad de JcrwalCn obtenga 
sufic~cntcs garantias pala str un cc1111-o dc ar IIIOII¡~I dc los 
ficlcs dc las tres grandes rclig1oKs n1OnStCiStaS: cl 

judaisnlo. cl islam !’ la crrsnandad. Bol1\ia sc p10nuncia 
igualmcntc por la picY:t\.;Iciún> salvaguaidia d:l 
complc~io urbano c hlsrórico dc la Ciudad Santa. 

I? 

124. Mi dclcgaci6n tuvo reparos formales sobre cl ICXIO 
dc la resolución que acaba dc votai-sc. cuyo objetivo 
:scnLial es cstablcccr la comisión que prcvé cl párrafo 4 Y 

que. pot- lo mismo. hacia inncccsat-iocl retorcido retorno 
a mayores cxpresionec acusatorias o condenatorias. 

125. Una wz más, los principioscstán porcncima dc las 

formas. Mi dclcgación ha votado por csos ptincipios. 

126. Sr. LEOSARD (Estados Unidos dc América) 
(Urrerpwrandn de/ i,rg/És): Mi delegación se abstuvo a la 
hola dc votat- 1rcsprlcto de la rcsoluciún que acaba dc 

aprobar cl Consejo. Su contenido tcspondc. cn té1minos 
gcnct-ales. a la posición cxpueita con frecuencia por los 
Estados Unidos sohrc los ascntamicntos en los territorios 
ocupados. No obstante. debo decir con toda franqueza 
que hay cic1-10< cIcmcntos cn la resolución y ciertos 
aspectos del debate de este órgano que nos inquietan. 

127. Piimcro, debo señalar que el dcbatc preñado de 
cnfrenramicntos que presenciamos. muy poco ha hecho 
cn atas dc 1~ causa dc la paz. En nuestra opinión. cl 
lenguaje a menudo dcstcmplado c injustificado qt’e 
utilizaron muchos miembros para criticar a Israel, sólo 
tcndk a dcsviai. pc1turbar y complicar las convexo?- 

cioncs de paz y la búsqueda de una solución justa a la 
cuestión de los asentamientos en los territorios ocupados. 
Mwho nos inquictc5 que se plocedicra asi cuando las 
conwrsaciones de paz se hallaban en etapa tan critica Es 
evidente que algunos de los participantes en esta; 
t-cuniones se intcrcsal-on por promover la paz en menot 

gtado que el que proclaman,) debo observar también que 
las alusiones vejatorias a grupos judíos y ciudadanos 
norteamericanos son insultantes c injustificadas y las 
lamentamos mucho. 

128. Debo señalar en particular una serle de referencias 
a los nazis ,: el nazismo que han formulado aqui algunos 

oradores. Lna u otra situación contemporánea han sido 
descritas aqui rcpetidamentc como una fortna de 
nazismo, análoga a los crimenes del periodo nazi. Esas 
referencias no tienen ningún fin útil. Equivalen a una 
forma provocativa y daitina de designar las cosas. Aque- 
llos acusados dc nazismo y los que, por supuesto. tienen 

cowicncia de las cnormcs difclencias entre su propia 
situación hist6rica > la prevaleciente en Alemania hace 
unos 40 ahos. son Ilevados a una ira justificada ante estc 
pal-alelo falso y calumnioso; y aquellos que son caluninia- 
dos se vert irtcliuados, lalliclitabletnertte demasiado a 

menudo. a la represalia con otta calumnia paralela. Todo 
ello no puede sino agregar tnayo1es dificultades al ya 
dilicil camino hacia la paz. No puedo sino formular un 
llamado para que se ponga fin a esta retbrica dafiina y 
ponzofiosa. 

129. Debo tambih scfialat- que mi Gobierno alberga 

graves dudas rcspccto a la utilidad de la creaci6n dc wla 
comisión del Consejo dc Seguridad para examinar la 

srtuación rclanva a los ascntamicntos cn Jos tcrrilorios 
ocupados. Egipto c Isracl han dado un primer paso 
rmportantc hacia un arreglo pncilico global cn c1 Oricntc 
Xlcdio. creemos que corrcspondc al Consejo no incorpo- 
rar irrttantcs a cstc pr«:cso. 



130. La posición de mi Gobierno sobre la cuestión dc 

los ascntamicntos en los territorios ocupados es bien 
conocida. Como se ha declarado cn numerosas ocasiones 
cn las Naciones Unidas y cn otras partes, nos oponemosa 
csos ascntamicntos. Nos oponemos porque estimamos 
que pucdcn considcrarsc como prejuzgando cl resultado 

dc las negociaciones 1. adcmrls porque creemos que son 
incompatibles con el cuarto Convenio de Ginebra y cl 

dcrccho internacional. 

13 1. E entcmcnte. la cuestión de losasentamicntoscs 
un grar-c problema. Mcrccc un csfucrzosobrio yconstruc- 
tivo para hallar una solución. Estamos convencidos dc 
que dcbc encararse como parte del csfucrzo para hallar un 

arlcglo justo, duradero y global del conllicto Arabe israelí. 
Además, estamos convencidos dc que se habra dc cnca- 
rar. A medida que nos desplazamos 11~3s allá del tratado 
de paz wtrc Egipto c kael hacia negociaciones para una 
paz global, las partes -a las que se suman los Estados 
Unidos - habrán dc enfrentar la cuestión dc los asenta- 
mientos asi como 011-0s problemas que involucran la 

Ribera Occidental y Gaza k cl ptoblema palestino en sus 
distintas dimensiones. Es dc la mayor importancia que la 
comisión investigadora que crea esta resolución no com- 
plique ni obstaculice las negociaciones entre los partes. 

132. Este trhgico conflicto. en toda su tristísima comple- 

jidad, ha ocupado la atención del Consejo de Seguridad y 
del mundo virtualmente desde la fundación de las Nacio- 
nes Unidas. Después de cuatro guerras. incor,(ables muer- 
tes e innumcrablcs esfuerzos valerosos y bien inten- 
cionados pata encontrar una paz justa y duradera, el 
proceso iniciado el pasado septiembre en Camp David 

aport6 cl primero -y hasta ahora el único- medio 
práctico de alcanzar las legítimas metas de todas las 
partes. 

133. Edificadas sobre los cimientos de las resoluciones 
242 (1967) y 338 (1973). las negociaciones de paz que 
actualmente se llevan a cabo no excluyen a nadie ni a 
problema alguno. Invitan y alientan la plena participa- 

ción de todos aquellos - incluyendo los palestinos -que 
aceptan como cbjeto dc esas negociaciones la seguridad, 
cl reconockliento y la paz enlre vecinos. Los acuerdos 
desarrollados en esas negociaciones establecen en detalle 
los principios y procedimientos para manejar las negocia- 

ciones en la amplia escala de cuestiones que abarca cl 
conflic:o Arabe-israelí. 

134. El proceso que comenzócon losacuerdosde Camp 
David es arduo y requiere enorme valor y consagración. 
Incluso cuando comenzó este debate.el Presidente Carter 

estaba en el Oriente Medio llevando a cabo un esfuerzo 
personal máximo para ayudar a las partes en una fase 
especialmente dilktl. Y mientras hablamos hoy aquí, 
representantes dc las partes debaten los últimos 
elementos de la tarea emprendida hace muchos meses. 
Esto llevará a la firma de un tratado de pazcntre Egipto e 

Israel, tratado que es un triunfo de los principiosen que SC 
basan las Naciones Unidas. El proceso de negociación 
que hegtnrá a este histórico acontecmIIcnto ofrece 
claramcntc la mcjot oportunidad para IaJusta solución de 

la cuestión dc que nos hemos ocupado en esta sala 
durarltc 1.1 última bi‘man:: om&. E<clnroqucel !ratndnde 
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paz representa ~610 el comienzo de ese proceso. pero es 
igualmente claro que cuando la actual labol-de las partes 
cstC completa, cl mundo se habra aptoximado a una paz 
justa, duradera y global cn cl Ol-icnte klcdio. Estamos 

proiundamcntc convencidos de que estos acontcci- 
micntos llevarán un dia a la satisfacción de lasesperanzas 
y Icgítimas aspiraciones de todas las partes. El Presidente 
Carter en El Cairo se compromcti6 personalmente a 
llevar a cabo las negociaciones relativas a la Ribera 

Occidental y Gaza y otras cuestiol:es de intctés para los 
palestinos. e inst6 a la participación de estos últimos. 

135. Resulta dlficil creer que alguien, habiendo asistido 
al inmenso csfucrzo desplegado para llevar las 

conversaciones a este punto, quiera socavar lo que se ha 
logrado hasta el momento y poner en peligroel Futurodel 
proceso. Como dijo el Prcsldente Carter hace unos pocos 
días: que nadie se llame a engafio. Aquellos que intentan 
obstruir los actuaics esiuerzos se están oponiendo al 
único empello que puede llevar paz al Oriente Medio. En 
verdad. el efecto de sus lemas y retórica es convertirse en 

adalides del J!O~U que y no del cambio, en adalides de la 
guerra ) node la paz.enadahdcsde nlauol-essufrimientos 

y no del logro de la dignidad humana a que tienen derecho 
los pueblos de la región, que sufren desde hace tanto 
tiempo. 

136. LOS Estados Unidos siguen plenamente compro- 

metidos a hallar una pazjusta.duradera y global que debe 
induir Una solucióndel problema palestino. Esta es la paz 
a que nos obliga a todos la Carta. Exhortamos a nuestros 
colegas a que presten su pleno y desinteresado apoyo, en 
forma aislada y de concierto, a aquellos que se encuentran 
empefiados en esta búsqueda crucial y que eviten las 

acciones que haganinnecesariamente más ardua y 
peligrosa esta búsqueda. 

137. Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas) (irlrerpreroción del ruso): La 
delegación soviética considera que el debate que ha tenido 
lugar en el Consejo de Seguridad sobre la cuestión de los 

actos ilegales de Istael en los territorios árabes ocupados 
ha sido sumamente importante y oportuno. Estc debate 
ha mostrado en forma evidente que la política seguida por 
Israel y las prfrclicas en que se ha empefiado al explotar 
territorios ocupados árabes constituyen una violaci6n 
flagrante de acuerdos internacionales y de numerosas 

resolwiones de las Naciones Unidas. Las acciones de 
Israel estAn encaminadas directamente a privar al puebio 
Arabe de Pakstina de su tierra ancestral y. en 
consecuencia, excluye la postbilidad de resolver el 
problema de Palestina habiendo llevado, en realidad, a 
socavar un arreglo global del Oriente Medio. 

138. La discusión ha dado a conocer el vinculo directo 
entre las políticas anexionistas de Israel en los terrttorlos 
grabes ocupados y el acuerdo por separado preparado 
entre Egipto e Israel con la ayuda de los ‘lstados Unidos. 

Tal como IO mencionaron varios oradores. la llamada 
autonomia administrativa que se prevé para la Ribera 
Occidental y Gaza. dc conformidad con CslC acuerdo por 
separado, es simplemente la entroniración formal del 
plan isracli tcndientc a consolidar SU poSlc¡on CU los 
tcrritorio>de que sc Ita apoderado y privara In poblaciól~ 



álabe dc Palcsti11a dc sus Icgitimos dcrcchos nacionales, 
‘inclt~idos SU dcrccho a Ia lib1c determinación y la 
posibilidad dc crca1 su propio Estado indrpcndiente. Por 
lo lânto, la conccrtacióu dc uu wtado de paz por 
separado entre Egipto c Isracl constituirá un obstáculo 
para el logrodc una soluc1ór1 jus1a ycompleta que raya en 
~~~nC~lci0 de todos los pueblos del Oriente Medio 1 
p1ocure cl cstablccimicnto de una paz duradera para 
todos los Estados dc la 1cgióu. 

139. Estamos totahncntc dc acuerdo con la cvaluaci6n 
que Sc ha hecho de cstc tiatado cn cuanto sigmlka una 
cap1lulación antc Israel. espec1almcntc en lo que atañe a 
los dctcchos cscwialcs del pueblo á1-abc dc Palestina y a 
los mtcwscsd: todocl mu1;doárabecn suconjunto. Nose 
ha hecho csfuw70 alguno pala evitar plcscntar como 
~legro IO que es blanco. pelo cstc acwrdo Egipto e Israel. 
que sc 0f1ccc como UI? paso hacia una sol~ci6n mgs 
amplia. tampoco puede cngafiar a los que defienden la 
causa genuina dc los pueblos árabes y la búsqueda de la 
paz cn Cl Oriente Medio. 

140. En especial. cs*c esfuerzo SC intentó en una carta 
del PI imcr M1nis!10 de Egipto de 19 de marzo dirigida al 
Secretario Gcnc1al’. Se consigna en esa carta que el 
tratado de paz ent1-e Egipto e Israel conducir& como se 
pretende, al establecimiento gradual de la autoridad 
palestina en la Ribera Occidental yen la Faja de Gaza. Sin 
embargo. pudimos advertir que esa afirmación fue cwta 
tan sólo por un dia. El 20 de marzo, al hablar ante el 
Parlamento israelí. el Primer tvhnistrode Israel refutó tal 
interpretackm del acuerdo entre Egipto e Israel. Con 
rcspcclo a lo que ocurrira con los territorios que Israel ha 
ocupado, el Jefe del Gobierno israelí declaró sin ambages 
qoe “Israel nunca volverá a las fronteras de 1967”. que 
“la ciudad unificada de Jcrusakk es y seguirá siendo a 
perpetuidad la capi!al de Israel, sin que se la vuelva a 
dividir jamás”. ) qui “nunca existirá un Estado palestir;o 
en Judea. Samaria y Gaza”. Aún más elocuente fue la 
acla1ación proporcionada por el dirigente israelí con 
respecto a lo que se entiende por la autonomia palestina, 
cs dcc1r. “atitonomia no para los territorios sino para los 
habitantes”. Si comparamos esta declaración con las 
accion:s de Israel tendientes a expulsar a los habitantes 
árabes de su patria ancestral. que fueron elocuentemente 
descritas en estas reuniones del Consejo, resultará obvio 
que el trarado por separado enfre Egiplo e Israel es un 
paso mas tomado por Israel para privara la población 
álabe de las tierras que le cor1esponden e Incorporarlas al 
terlitorio dc Israel. 

141. Es 1mpor1anrc y urgeme que se rechacen estos 
planes de Israel. porque ellos están en abietta oposición 
con los intereses vitales de los pueblos árabes ) 
constituyen una directa amenaza para la paz y la 
seguridad mtcrnacionalcs. 

142. La delegación de la Unión Soviética apocó el 
probccio de rcsoluci(>n patl-ocinado POI- las delegaiioclcs 
dc Bangladesh. Kuwait. Nigeria y Zambia poa-considerw 
que s: 113~ dc una imciativa bien encaminada. Sin 
crilbargo, CTCCIIIOS que cn su fotma final la resoluclón no 

está totalmente en consonancia con las exigencias de una 
situaci6n tan grave y peligrosa. que obliga al Consejo de 
Seguridad a emprender la búsqueda dc una solución para 
la situación que SC presenta cn los territorios árabes 
ocupados por Islael. En particular, tal como nosotros IO 
apreciamos, debetía haber sido más categórica y valiente 
la condena de las políticas y prácticas de las autorIdades 
israelíes y de la forma en que están llevando a cabo la 
colonización de los territorios. toda \ez que esa política )’ 
esas prácticas estAn directamente orientadas a consolidar 
la posición de Israel en los territorios ocupados )‘, en 
última instancia. a obtcncr su anexión. Debiera haber 
sido necesaria una exigencia más decisiva de que Israel 
pusiera fin a esas prácticas y acatara las resoluciones 
pertinentes del Consejo de Seguridad y de la Asamblea 
Gcncral. 

143. La delegación sovktica estima que ha Ilcgado la 
hora dc qu? el Consejo tome una powión más firme en 
relación con la actitud dc Israel que no acata sus 
~csoluc~ones. Debió haberse considerado la posibilidad 
de aplicar las sanc1oncs a Israel previstas en cl Capitulo 
VII de la Carta. Es evidente qce están dadas las 
circuns1ancias para que .!;racl se convenza de una vez por 
todas de que las dec1sionrL dc las h’aciones Unidas, 
incluidas las disposiciones d- la resolución que acabamos 
de aprobar, deben ser cumphdas. 

144. El PRESIDENTE ~irirer~rerackk del ing/g(és): El 
siguiente orador es cl rcprtscntants de Jordania, a quien 
doy la palabra. 

145. Sr. NUSEIBEH (Jordania) (Orrerpremcró>1 del 
;?jg/éJ): Debo expresar la honda gratitud de mi gobierno 5 
de mi pueblo por la pro?unda inqmetud y la comprensión 
moral y humana, para ilo hablar del apoyo abnegado, que 
se ha concedido a nuestro pueblo aquejado y oprimido en 

su hora m8s sombría. Los amigos sc conocen ell la 
necesidad. 

146. No será accidental de m1 parte que agradezca de 
todo corazón a los Estados Miembros que votar011 a favor 
del proyecto de resolución presentado por Bangladesh y 
Kuwair y patrocinado por h’igeria y Zambia. Después de 
todo, es la demostt-ación concreta de su arraigada fe en la 
decencia, en la Carta y en los derechos humanos 
auténticos J en el repudio de la ilegalidad y la usurpación. 

147. Más que desencanto he ex?crimentado tristeza al 
observar las abstenciones de tres Estados Micmbroscuya 
imagen de preocupación por la suerte de los seres 
humanos, por no decir de todo un pueblo dc hombres. 
mujeres y niRos. se ha visto comprometida dentro de un 
marco de ambivalencia rayano en la indiferencia. Hay un 
punto limite mis allá del cual la indiferencia respecto de 
ciertas cuestiones humanas básicas puede afectar la 
supervivencia de todo un pueblo y degenerar en una 
cnsafiada aquiescencia. Con todo. nuestro pueblo está 
agradecido porque sabe bien la preocupación de cada uno 
dc csos paises rc-spccto de su cwtcncia y por la aplicación 
de los tan mentados “delech humanos”. 

148. Cabe picgunrarcon toda sicccridad- no obstante 
las c\plicaciwc.c dada<! las palabras atcmI:cradas - qus 



cs lo qwz am,+ esas maniic~tacioncs dcab~tcnción ilcntc 
a un proyecto dc rcsolw&~ que s~mplcmcntc se limitó a 
Icitcrar rccoiu5~;~ncs antcl w~cs cn cl scnt~do de que todas 

las mcdi.!~ tsraclics son nulas c irlitas. debiendo SCI 
dejadas sm clccro. al mismo tiempo ~juc sc solicita cl enrio 

dc una comisión del Conscjodc Seguridad a Palestina ya 
los tcrlitolios al-abcs ocupados a fin de cxamlnar la 
situaci6n v las tribulacionczdc la población cncl tc~rcno. 
Los n~ic~~~bros‘co~ioce~i la vieja obswvaclón sobre la 
ncutlalidad: “neutralidad. Ldcl lado dc quifn?“. 

149. Un pueblo que ha csiado cn cautiw~-IO por espacio 

dc II silo\ y que sc ha c;icon[lado únicamcntc antc 
gobcrnadorcs n~ilitaws implacables > ws vilezas. merecía. 

cn mi opinión. que su Vo7 iwra ocuchada para tener por 
lo menos cl alIvio moral dc qu: ci mundo [cpresentado 
por cl Consejo de Scgurldad no lo olvida cn lo más 
mínimo ni lo arroja a las gal,-ai Implacables dc sus 
opl-csorcs. 

150. Al ~XPI- uso de la palabraantc cl Knetserantcayr. 
20 dc marLo. Begin rcvcló con la mayor claridad la 
opinión que ticnc Israel dc los territorios ocupados y los 
designios para cngull~tsc - lo qcc. vcrdadcran~cntc.cscl 
motivo dc nucst~a denuncia -esos tcr~~torios. Begin dijo 

-c invito al rcprcscntantc de Israel a que lo rcfutc- 
qt,c: 

- En primer lugar. “lsracl Jamás ircgrcsalá a las 

lrontcras antcrIorcs a 1967”; 

- En segundo lugar, rcspondtcndo al PI-imer Mlmstro 
dc Egipto. como si sc hallara pl-cscntc alli cl Sr. MustaCa 

Khalil. dijo: “Oigan bien lo que digo: la Jcrus;:fn 
unificada cs la caplta! ctcrna dc Israel”; 

- En tcrccr lugar. cn IU que !kgln llama “Judea. 
Samarla y Ciara”. “jamás habl-i un Estado palestino”. 

Rcflrvindosc a la autonomía palcstlna. Ucgin dijo lo 
sigutcntr. Cito tcxtualmcntc: “Jamás hemos aceptado la 
autonomia para los tcrr1to110>. s1n0 sólo para los 
habitantes.” Tor ctcrto. cn los próximos 10 afios los 
habitantes hahrán muerto dc alrtclón o de vger. 

ISI. Incluso Shimon Peres. cl dirlgcntc dc la oposición 
del Partido Laborista. quien t~cnc sns propios planes de 
anexión dc grandes porciones dc la Rib-ra Occidental - 
ustcdcs conocen mu) bien cl plan Allon -, calificó de 

ridícula la Idca que Bcgln cxpuw drl plan dc au[onomia. 

PCICS dijo: 

“No veo dc un modo rcallsta cómo puede s-pararse 

la autonomía de un tcrlitor1o. LAcaso puede 
dlstinpuirsc cnrrc un hombre ) >u casa, o entre un 
ag,icultor 1 su granla? iEc Imposlblc!” 

: 

. 

Damasco. El Cairo. Ku\ratt. Al-abia Saudtta )’ cualquw 
otro pais que jalzpus convcnicntc wtal.. Tambin 
cntrcviatarj. a ciudadnn,?s nortcamcricanos dc origen 

palestino 0 ptoccdcntc~ dc csos tc~rttol-ios cyas tlelras 
también iucron confiscadas. como lo indiqué cn una dc 
nus dcclaracioncs antcliorcs. La comisión no sólo 
averiguará IICC~IOS. cifras J documentación. sino que 
podrá poncrsc cn contacto con gcntc víctima dc estas 

expoliaclones israclics ) dispuesta a dal- pruebas 
incontrovcrtiblcs de lo que está ocurt-icndo en IOS 
twitortos ocupados. 

153. Porcstaïcn un puntodccisi\o.al obscrtarcon más 

claridad que nunca cl pal:orama histórico dc gran 
gl-avcdad. !o hago dcnti-o de profundas cn~ocio~~~ y 

rcflcxioncs cncontl-adas. El pueblo palestino SC ha 
saclifwado mucho más allá de toda medida, &eneración 
tlas gcncración. pal-a prcscrvar su legado. que atesora en 
su patria ancestral. Ha conocido vicisitudes y advcr- 
sidades a lo Ial-go de miles de afios en una tierra santa 

demasiado ptcciosa ) mezclada con la trama dc su vida 
para rcnunctar a clla. Hoy parccc que las fuerzas del mal 
lo han acorralado y ta-atan de proscrlbirlo. Lucha contra 
Inmensas dificultades > es posible que los palestinos 
tengan que suîrii- nuc\as tribulaciones inconmensurables. 
al igual que sus antcccsores. Tal \ez en la adversidad 
tengan EcncC~cios tcmporalcs. pero nuestro pueblo jamás 

abandonará la justa lucha que la Carta ha consagrado 
como acto imperioso de defensa legitima. con la 
awtcncia de stis hcl-manos y de todos los pueblos amantes 
de la paz en todo cl mundo. 

154. Es poblblc que no hayan dctcrminado bien quiénes 
son sus amigos) quiincs sus encmig~s en distintas partes 
del mundo ) hakan confiado en los rnlsmos ingcnua- 
mente. El área de comunidad a que petmr;ccc~~, y que 

ticnc recursos 5 potencialidades estratégicos que 
dilicilmcntc pucdcn cxagerarsc en va!ol-es humanos y 

matcllalcs. hasla ahola nunca SC ha leunido aunque sea 
parcialm:ntc cn lajusta lucha porsrr fuentesespirituales. 
Jcrusalin y la Tierra Santa, que merecen una total 
dcdicaclón y csfuc~ zas genuinos concretos de redención y 
rescate. 

155. Quwra citar un mensaje de nuestro gl-an profeta 
Mahoma a suscompatriotas despuésde habcrsuperadoa 
sus adrersarios cn cl conflicto militar de la pcninsula 
arábiga. Dijo: “Acabamos de pasar de la lucha pcqucfiaa 
la lucha verdadera J más gtandc: la lucha del alma.” 

156. FvIás que nuncd anws. estamos convencidos de que 
cl dincl-o. los *‘twcos” militares y otras oosesioncs son 
estériles SI no SC u!~hzan o se subutilizan. Mientras más 
pronto rccobicn nuestras nacloncssus almas y su misión, 
más SC acercará cI dia de la salvación. Los otros 
instrumentos > técnicas seguirán como corolario normal, 
como la noche sigcc al día. 



luchado por lograr una paz jurta, equitativa. global y 
dul-aha cn el Oricn~c Medio, pero sin resultado alguno. 
La dcbrlidad v la subordinación son motivo invariablede 

dcsdbn. sobre todo de quienes han dc aplovccharlas ai 
nlixilllo. 

158. Nuestra misión cn cl futul-o previsible cs rccuperal 

nuestras almas. Una vez que lo ha)amos hecho 
respondcrcmos mejor al desafio. Mientras tanto, 
constituirá un desperdicio de esfuerzos y energías 

encomiar o culpar, porqcc comprendemos que la 
natutalcza humana y su debilidad no pucdcn cambiar de 
la noche a la mailana. aunque cn ciertas situaciones 
traumátrcas, como la que encaramos hoy, es posible que 
suceda. 

159. No ncccsi~o recalcar cl compromiso constante y 
profundo de Jordania con sus hwmanos y hcr manas de la 
Tict-ra Santa. No ha) fuerra sobre la Ticrra que socave 

cstc ctcrno compromiso. 

160. LAdónde vamos? Las masas de nuestra gran zona 
de civilización han de meditar proîundamcntc qut hacer 
cn el porvenir. Aquí, en las Naciones Unidas, que no es 
coto cerrado de un pufiadodc Estados, por poderosos que 
scan, podemos continuar en nuestros esfuerzos tenaz y 
pcrsistcntcmente. Es posible que haya llegado la hor-a de 

que la comunidad mundial considere con toda seriedad la 
conducta de un Miembro que constantemente ha 
desafiado ) violado dcscaradamcntc todo lo que las 
Naciones Unidas defienden. 

161. Como he dicho constantemente, Israel no esta por 
encima de la ley - todos somos iguales ante la ley - 
como no sea en su propia concepci5n pervertida. Un 
miembro recalcitrante y constantemente desafiante no 
debe seguir contando con cl derecho a una participación 
continua en una organización mundial cuya regla CS la 

Cal-ta y no la ley de la selba. A Sudáfrica ya se le ha 
enseñado esta lección. 

162. Antes de concluir. tengo cl deber de conciencia de 

leer a Ics miembros del Consejo una carta de una joven 
palcs!ina prisionera. remitida desde la prisiónde Ramlch, 

que llegó a mis manos precisamente esta ma?lana y que 
tiene cl membrete. en hebreo. de la Dirección general de 
pr isioncs. El nombre de la jovenes Matiam Al-Shakhshir. 
La carta dice asi: 

“Deseo sefialar a su atención los hechos siguientes. 

Tenemos tres compaficras de prisión que han sido 
sentenciadas a cadena perpetua. Ya han pasado IOaiios 
cn la cárcel y están gravemente enfermas. Una de ellas, 
Aysha Oda, padece del corazón. ticnc úlcerasgástricas. 

dolor de rifiones, dolores de cabeza. reumatismo y otras 
enfermedades. La segunda. Ayda Saad, padece de 
pulmonia ysuscsputosaparccen mezcladosconsangre. 

La tercera es Afrfah Bannoura. que padece de 
reumatismo, lo cual le ha afectado al corazón y a las 

artctias p:qucñas de las piernas. 

“Como la continuación de esa situación significa la 

mucrtc dc cs~as tlcs compaiicras dc prisión le ruego que 
las salve. Todas cspcramos que adopte medidas prontas 

) amplias a cstc rcspccto”‘. 

’ DktrlbUKJO UIICilOi~ilClllC Cd)0 !a rlgnaluia VI.litl7 

163. Hago una exhortación en favor de esas tres 
muchachas. Esw cs un ejemplo tomado al azar de la 
pretendida “democracia única del Oriente Medio”.como 
nos dicen los medios de difusión todos los dias. Quizás la 

Cruz Roja o alguna otra organización humanitaria pueda 
toma1 medidas sin demora para salvara esas tres j6vencs 
de su agonía crónica. Hay muchos otr-os que también 
padcccn cnfcrmcdadcs crónicas pero que siguen aítn cn 

., 
prwon. 

164. Finalmcntc. Sr. Presidente. deseo expresarle mi 
agradecimiento por su paciencia. de la cual acaso abusé 
en alguna oportunidad, y expresarle mi rcconocimicnlo 
por la forma ejemplar en que ha conducido y presidido 

nuestras deliberaciones. 

165. El PRESIDENTE (i~rrerpreroc!rGr de/ i>lglés): El 
siguiente orador es cl representante de Israel. a quien doy 
ahora la palabra. 

166. Sr. BLUM (Israel) (i~~rerprer~ci~~r del Ulg/és): La 

resolución que sc acaba de aprobar cs cl resultado de 
muchos factores: el designio de Jordania y sus aliados de 

sembrar obst&zulos en cl cnico realista y prometedor 
camino a la paz entre Israel y sus vecinos; las pusicioncs 
unilaterales y parciales de ciertos Estados, basadas en 
datos deliberadamente distorsionados y en maliciosas 
interpretaciones; los intereses políticos de ciertos 

miembros del Consejo, extrafios a la cucsti6n que se 
considera. 

167. Si el Consejo se hublcsc preparado para 

concentrarse seriamente en las causas fundamentales de 
la situación, en una forma imparcial y equilibrada. como 
es su deber según la Carta, habría tomado nota hace largo 
tiempo de las intenciones y acciones de los Estados árabes 
durante 30 afios dc conflicto árabe-israelí y. ahora, cn 
particular, de los belicosos designios contra Israel 

provenientes de Bagdad. Damasco y. recientemente 
Ammán. Esos designios se traducen, en los hechos, en 
intentos de subversibn. así como tambibn en actos de 
terrorismo perpetrados por la llamada OLPy,cn laarena 
internacional, en la manipulación de las Naciones 
Unidas. Toda medida tomada por cl Consejo que ignore 
csos aspectos fundamentales y esenciales del conflicto 

será utilizada como otra arma política más, para 
complementar los otros medios a la disposición de las 
fucrzascontrariasa la parque cxistcnenel mundo Arabe J 
fuera de él. 

168. En el curso de este debate expusimos plenamente 

nuestra posici6n y proporcionamos al Consejo todos los 
detalles y datos pertinentes. También refutamos, uno por 
uno. todos los cargos infundados que se hicieron contra 
Israel en este debate. Todo ello fue inútil. 

169. El actual debate y la rcsoluci6n que acaba de 
aprobar cl Consejo en vísperas de la firma del tratado de 

paz cmrc Egipto c Israel constituyen otro intento de 
cntorpcccr cl proceso de paz en cl Oriente Medio y 

sustituir una pa7 negociada cn la región por tácticas dc 
cnfrcntamicnlo. 

17 



170. Israel ha renido una experiencia muy dcccp- 

cionantc con invcstigacioncs tendenciosas malizadas pot- 
comisiones supucstamentc invesiigadoras cstablccidas 
por las Naciones Unidas. .Muchas de esas comisiones SC 
constituyeron. con cl fin dc subscribir conclusiones 
hostiles y determinadas previamente. Este cnfoquc ha 
sido adoptado una vez más cn el caso pi-esente. En es.13 
forma, los asuntos que se pretende han de ser cl objetivo 
de la investigación ya han sido prejuzgados y dicididos en 

la prcscnte resolución. 

171. No podemos olvidar la dolorosa experiencia de 
Israel con varias comisiones investigadoras de cstc tipo. 
Después de haberse asegurado solemnemente que tales 
comisiones utilizarian un enfoque imparcial, el Gobierno 
dc Israel facilitó su labor en todos los aspectos. Pero 
cuando sus hallazgos y conclusiones no eran del gusto dc 

nuestros detractores, aplastaron esos resultados utili- 
zando SU mayotía aritmética. Asi pudieron ignorar 
cinicamente y rechazar arbitral-iamente todos los datos 
que contenian UII minimo de objetividad. Más aún, 
utilizaron el mccanismode investigación para sus propios 
fines. 

172. La manera desequilibrada y tendenciosa en que el 
Consejo ha considerado los aspectos generales del 
conflicto árabe-israelí. como ha quedadoconfirmado una 
vez más en el actual debate y en su consiguiente 
resolución. asi como en las experiencias a las que he 
aludido, afecta inevitablemente a la actitud de Israel ante 

esa resolución. Por todas estas razones, Israel rechazaesa 
resolución en su totalidad y le dará el trato que 
corresponde. 

173. El PRESIDENTE (interpreración del inglés): Doy 
la palabra al representante de la Orgamzación de 
Liberacion de Palestina, en ejercicio dc su derecho a 
contestar. 

174. Sr. TERZI (Organizactón de Liberación de 
Palestina) (in/erpreroción de/ inglés): Citaré la frase que 
hemos escuchado aquí: ‘*este debate pasó inadvertido” 
[2:jlo. sesión, párr. 991. Esta es la octava sesión y han 
participado en este debate mas de 40 Estados Miembros. 

Sin embargo, es evidente que en opinibn de los racistas 
sionistas csos Miembros simplemente no cuentan. 
Singuno. excepto ellos, defendio o trató siquiera de 

justificar las atrocidades cometidas por las fuerzas 
ilegales de ocupacion. No me sorprende que el 
representante de los neofascistas de Tel Aviv haga caso 

omiso de quienes participaron en el debate y de las 
opiniones e inquietudes que manifestaron, puesto que así 
es la mentalidad fascista -“iPor qué molestarse? iA 
quién le importa?“-. un desaire total que se agrega a la 
falta de respeto y el desdén. 

175. Resulta muy irónico qu: alguien pida aquí ‘una 

atmósfera de integridad moral. política e intelectual para 
que cl Consejo de Seguridad pueda recuperar algo de su 
prestigio”. Esa declaración SC hizo mientras las fuerzasdc 
ocupación israelíes asesinaban a sangre fría a estudiantes 
que llevaban a cabo una manifestación pacifica contra 
una nueva violación todavia más flagrante dc sus 

derechos inalienables. 

176. No voy a cxplayarmc sobre la cuestión de la 

integridad mtelcctual porque aquellos que ensalzan y 
cncomian las vii tuder del colonialismo benigno no son 
dignos de compai-eccr ante las Naciones Unidas. que fue 
cl-cada, entre otros motivos, para erradicar los dolorosos 
recuerdos dc los criminales nazis. En la Carta SC declara 
que esta Organización fue creada para: “preservar a las 
generaciones vemderas del llagclo de la guerra... 
reafirmar la ie en los derechos fundamentales del hombre. 

en la dignidad y el valor de la persona humana, cn la 
igualdad de derechos de hombres ) mujeres y dc las 
naciones grandes J pequeaas”. 

177. Quienes reciben miles de millones de dólares en 
armas y material bélico dcbcrian ser los últtmosen hablar 
de integridad intelectual y moral. No sc510 debe 
condenarse a los que cometen los crímenes, sino tambien 

a los instigadores que les suministran las armas. 

178. Es cvidente que el representante de la junta racista 
de Tel Aviv no tiene presentes las decisiones de la 
Asamblea General en las que se afirma que la raíz del 
conflicto del Oriente Medio es la cuesti6n de Palestina, los 
derechos inalienables del pueblo palestino y la continua 
negación de esos derechos, incluso el de !ibre 
determinación y el de soberania e independencia en su 

patria, Palestina. El representante trata dc impre- 
sionarnos diciéndonos que la raíz del problema esta en la 
negativa de los árabes a reconocer el derecho de Israel a 
existir. Resulta asombroso. Me permitire citar un 
fragmento de una entrevista que se le hizo a Nahum 
Goldmann. en la que cuenta lo siguiente: 

“En una oportunidad estuve conversando con Ben 
Gurion hasta las tres de la madana. Poco después de 
medianoche. sentados en la cocina, hablábamos con 
absoluta sinceridad y me dijo. ‘iPor que habrían los 
árabes de hacer la paz con nosotros? LAcaso estan 

locos? iSi yo fuera un árabe. aceptaría a Israel? Nos han 
robado e! país. iQue Dios nos lo prometió? iQue tiene 
eso que ver con los árabes? iEs acaso asunto de ellos? 
;Hitler? iQué responsabilidad tienen? Vinimos y les 
robamos su país. ;Por qué habrían de hacer la paz?‘” 

Esta es una ci:n de lo que Ben Gurion le decía al 
Presidente de la Organización Sionista Mundial, Nahum 
Goldmann, a altas horas de la noche, cuando nadie 
escuchaba. Pero cuando se dirigen al Consejo de 
Seguridad hacen disertaciones sobre la paz. Estoy seguro 

de que ustedes saben quién era Ben Gurion. Dirigir5 el 
movimiento sionista durante SO afios y fue el responsable 
de aquella infame inserción en la introducción al Anuorjo 
del Gobierno de Israel. Afirma que el Estado de Israel “ha 
sido establecido en ~610 una parte de la tierra de Israel”. 
Considero que se trata de una buena respuesta, dada por 

el propio Ben Gurion, para explicarporquelosarabesno 
reconocen ni pueden reconocer a este Israel que nos robó 
nuestro pais. 

li9. El Consejo acaba dc aprobar una resolución. Les 
agradezco a todos los que la apoyaron, pero se me permite 
expresar una opinión al respecto. debo decir que ésta en 
modo alguno sirve dc consuclo al pueblo palestino. 

Eludió la cuestión. que es la pro!ongada ocupación ilegal 
) la negativa dc los derechos inalienables del pueblo 



180. II11 lo que sc rcl’lcrc al ~~lo~~ialism~ bcmgno. CI 
SU~UCSIO “p;lraiSo” dc los tettitorios ocupados, me 
abslclldré dC h3ccl comentarios a la espera dc que la 

comlsióu que acaba dc crear el Consejo - !  a la cual. 
SC@II CIIIICI~O. SC IC ucgalá autonwcióu de Ingreso a los 
ICII~~~IIO~ ocupados - ~nformc a csleórganoa sudebldo 
~ICIII~~. después dc visitar los tcrrttorms ocupados !  dc 
hablar con los palcs~inos cll Jerusalén. cn Sablus. cn 
Flcbról1 y WI Jcrlcí>. Como pales:inod~poquc lacomisión 
scri btcll trcclblda c11 Jcrusaléw Jerusalén cs un tc1rttor1o 

ilcpalmcntc ocupado. !  está dentro dc las iacultadcc del 
Comcjl, ccrcIorarsc dc que la comisw5n Ilcguc a csc 
tcrlItorIo ilcgalmcnic ocupado para compartir aquel 
“palaiso”. 1~c11cmo~ la ccrtew dc que la comlsióu 
rccollc~-á la Via Dolorosa, cl Camlno de la CruT. que la 
rccorrcr3 pcl-sonahncntc cou la esperanza dc rcdtmlr a ,111 
pueblo. Estoy seguro dc que Dios guiará a los mwmbros 
dc la comisión cuando compare;, sus conclus~oncs cn CI 

Hwrto dc Gctscmani. porque esa scl-á la hora dc la 
agonia. Compartir la agonía con los demG scrcs 

hulnanos es una btrtud y una tarea dc los CristIanos. 

ISI. ETccti\amentc. las ascntamlcntos son sólo uun 
manifestación de los ob.ietivosdcl mo\~m~cnto siomsta. !  
cl Consejo de Scgurtdad cucma con facultades que 1: ha 
conferido Ia Carta para hacer Crcntc a la raiz del pro- 
blema. No tenemos mol~vo alguno para dudar de la 
ciicacla dc las ;Vacicnrs Unidas y dc este Consejo. pero 

nos causa tcmot la trndcncia que ha surpldo dc conccdcl 
una supuesta oportunidad a un cnfoquc dlfct-cntc, puesto 
que tal enfoque no cs más que un ~ucgo ~‘0 d cuál la 
3pucsta no son sólo casi 4 mdloncs uc t>U!cstlnos. si110 
tambiCn la paz ) la segundad. 

182. Hay un proceso de apaciguamiemo, dc narcoti- 

zación. dil-iamos. con mentidas esperanzas. un proceso 
que cquivocadamcntc se denomina esfuerzo de paz. Lo 

que cn realidad ocurre es una acumulació:l dc armas !  
material béhco como preparativo para una guerra 
todavía más devastadora. Los Estadx Unidos conceden 
miles de millones de dólatcs en mate¡-ial bélico; algunos 
dicen 5.000milloncs) otros 19.000milloncsdcdólares. El 
monto no tiene mayor importancia; lo cierto es que 

suministran esas armas. y esto no cs indicio de una 
intcnctón pacífica. ~0 estamos en verdad acercándonos a 
un nuevo c iniame Munich. auna venta traicionera. a una 
satisfacción parcial de la codtcia insaciable de los racistas 
sionistas? Mientras algunos manifiestan sï alborozo ) 
hablan de las negoclacioncs. Begin ha delado bien en 
claro - ) me temo que tendré que repetir sus palabras - 

lo siguiente: 

“Israel uunca regresará a las fronteras de 1967. 
Tampoco pct-mitirá que se divtda a Jerusalén. ciudad 
única v unificada. ni que se establezca cn sus itontclas 

un Estado palestino. La única autonomía que SL‘ crcalá 
seri la que SC aplica a 105 residentes dc csos terrItorios. 
no a los r.‘lritorios en si. Lo que digo no pcrtcnccc a la 
poiitlca. Lo que digo atalle a nucstt.a \lda y cxIstcncta. 
No hay Cueva en el mundo que pueda obligara Israel a 
dar marcha at& cI1 estas cuestiones.” 

IE.3. Xaturahncntc. se nos dwc qdc eslos asuntos 
pclldwutcs SC rcsol\erán medlante ncgociacioncs - una 
nui\a droga Ilamada “ncgociaclows”. Tal vez alguwn 
ponga cll duda Ia crcdibilldad dc !as palabtas dc Ucgin. 
Lccrt una clta. El 21 de marzo. la agencia France-Ptessc 

pubhcó lo sleuicntc: 

La prówmn ctapn de 13s dtscusioncs cntrc Egipto c 
ISI-XI sobre ia par cn cl Oriente hlcdio scri difictl. 
lndlcó cI mkrcolcs CIÉ la scdc dc la OT.AS CII Bruselas. 
cl Sccrctarlodc Estado Adjuntode los Estados Unidos. 

Sr. \\‘at rcn ChItstophcr. El Sr. Chtistophcr cstimb que 
I.1 tlltcrprctaaóu del Primer Sliuistro isracli. Xlcna- 
chcm Bcgln. acerca dc los debates celebrados cl marres 
cn cI Kncssct no estaba cn contrad~cció~~ con cl actual 
tc\to del tratado cnttc Egtpto c Iswcl”‘. 

184 Blcn. qulrhs FO csti cu contr;:dicctón. porque nos 
JlJcron que todas esas cucs~~o~~cs (cl iuturo dc Jerusalén. 
cl íuturo dc la autonomía. el iuturo de 4millowzs dc 
paicst~nos;. ssgú~t cllos. aparcntcmcnte no son impor- 

tantes pata cI proceso de paz. Lo que si cs importante es 
que todas cst3s cucstioncs se icsolvcrán en las 
ncgcclacioncs. 

IS5. Pero nosotE-os sabemos lo que Begin y cl Gobierno 
Israel¡ quicrcn dccu cuando hablan de “negociactowcs”. 
Sabemos lo que quiso dcclr Begin cuando en una 
dcclaraci¿m iormulada cn no\xmbrc dc 1978 expresó: 

“Hemos declarado firmemente que, después del 
periodo dc transición dc cinco arlos.cuando la cuestión 
de ia sobcrauia SC prcscntc a dcckón. reafirmaremos 
nuestro dcrccho a !a soberanía sobre Judea, Samaria y 
Gaza. SI SC logra uu acuerdo no obstante todo el telón 
dc iondo dc rcckmacloncs, muy bien. Si nosc Ilcga a UII 

acuerdo. el resultado será que los arreglos de 
autonomía para la scgurldad de Israel coknuarán en 
vigor.” 

186. Cna \cz mis. rcptto que las ccgociaciones son 
simplcmcntc otra droga; no resuelven nada y no 
rcsol\crán la cuestión. porque Begin fue bien claro. El no 
está engaitando ni scducicndo a uadic. sino que está 
dgando claramente establcctdo que intenta quedarse aBi 
!  que seguirá negociando eternamente. Creo que no 

vamos a pcimitlrlc que asi lo haga, porque estamos 
decididos a poncr Iin n esta situación. 

187. Hemos escuchado decir aquí al representante de 
los Estados Cnidos que la pazdcbc incluir una soluci6n al 
problema palestino. Iclucho mccomplaceque los Estados 

Umdos estén también de acuerdo con nosotros en que stn 
la solución de la cuestión de Palestina no IlabrA paz. En lo 
que no estamos de acuerdo con ellos es en cuanto a la 
forma de Ilcgar a ese fin y rechazamos cI mftodo a que 
rccurtcn. Aparcntemcntc. olvidan una rcsolucióu apro- 
bada por 1a Asamblea Gcwral en eI último período 
oi-dinarw dc scsioncs. según la cual “1a valldcz dc 
cu‘tlcsqulcl;, acuerdos que prctcndan rcsoIvcr cl 
problema dc Palcstlna csigc que talcs acuerdos SC 
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cncundrcn dcnr~o clcl ma,co <Ic las Nmons Cnidas v dc 
su Cal-l;1 > $11, Icsoluclollcs \OhlC la hilCC dc la rcali,a&l,1 

) cl CJ”‘iCi0 plcnm dc In\ dcIcihns inalicnU~~lcs del 
pueblo~~alcs~i~~o.co~~ i~~~lu.\~~~~dclãc~ccl~ods rcto~noycl 
dcxcho a Id ir.depcndsncia y In sohcrania nacionales cn 
Palcsl~na. > con la j~1ticipaci6n dc In Organización de 
Llbclaclón dc I’alc~~ina” (rrwlrrciú~r .W28.1]. 

168. Si los Estados l!nidos no tienen conocimiento de 
esta rcsoluci6n, deseosefia!Arsela porque este cs el camino 
a la paz y no los acuerdos bilatcralcs con la droga llamada 

“ncg xiaciorm”. 

Sc levatlla la sesidn a las 18.55 horas. -i-yt-;;... .- 

--- 


